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TRANSFORMACION JURIDICA Y ECONOMICA 
DEL SALARIO 

POR 

SABINO ALVAREZ GENDIN 

1. CRISIS DEL REGIMEN DEL SALARIADO 

El aumento progresivo del salario conduce a la inflación dine- 
raria y por ende a la carestía de vida. 

Si los números índices de los salarios corren pareja con los nd- 
meros índices de los precios de vida, en la hipótesis de que baja- 
sen éstos, téngase presente lo dificultoso que sería hacer descen- 
der los salarios. Sólo el pretender el descenso originaría un males- 
tar obrero que repercutiría en el funcionamiento político y en el 
orden social de un país, aún en aquellos en que, como el nuestro, 
están prohibidas las huelgas. 

Lo reconocía así el profesar economist ; Gide en su fo- 
lleto «De la mesure de prix. Comment on e t a m t  los nombres in- 
dices», al observar como después de la primera gran guerra, los 
números índices habían aumentado para la familia obrera, de 100 a 
323, es decir, superando la triplicación del coste normal de la vida, 
y justificaba el que no guardase paridad la subida de jornales con 
este coste, en el sentido de que lo misnio la clase obrera que la 
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burguesa después de una guerra, que para los franceses era de li-  
beración, había que reducir el costo de la vida, y por tanto el sa- 
lario no podía ascender en la proporción de 1 a 3,23. Había, pues, 
que hacer o soportar algún sacrificio. Esto bien está si no hubiera 
tanto desaprensivo que comercia con el hambre de los hombres. 

No resuelve, pues la subida de jornales, ni el pioblema econó- 
mico ni el social. 

Recientemente tenemos en España, la concesión de primas de 
asistencia por jornada en el minas, 6/75 pesetas en el interior, y 
para el exterior 4/50 perdiendo Ia prima semanal si se falta al tra- 
bajo algún día laborable de la semana; y la prima de sobreproduc- 
ción, cuando el aumento producido fuera como mínimum el 3 por 
ciento de  la cifra base. 

No  se procede al régimen de  subida de salarios general por jor- 
nada, y con ello se obtiene el premio al trabajo; pero la vida del 
consrrmidor se encarece al elevar el carbón, puesto que se au- 
toriza la subida de toda clase de hullas diferenciadas por clases y 
regiones. 

Cierto que al producir más, con la competencia del carbón in- 
troducido del extranjero, se reducirá el precio de estraperlo o aca- 
so desaparezca éste, y se satura el mercado de carbón para el con- 
sumo, se reducirá la producción y consiguientemente no se otor- 
gará la prima de superproduccibn, sin que las dificultades de re- 
ducción de precio que señalaba Gide, surjan, por parte ,de los 
obreros y sus colectividades sindicales. Empero ¿se reducirán los 
precios de unidades ofrecidas al consumo? 

El sistema de  prima es ya más perfecto que el de salario.jorna1 
simple, pero no en absoluto mientras el obrero no se sienta en- 
garzado en la Empresa, desde un punto de  vista económico y afec- 
tivo, y su prosperidad y desgracia corra pareja con la prosperidad 
y desgracia de la Empresa, la que por evitarla pondrá a disposición, 
más su alma que su cuerpo, aunque todo es indispensable en un 
régimen de vida cristiano y no materializado y marxista. 

Las fórmulas modernas de transformación del salario, no po- 
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demos decir aún de  sustitución del salario, son la participación en  
beneficios para constituir o no acciones del trabajo, con un míni- 
mum de  haber-periódico de percepción, o el salario proporcional. 

2. EL MOVIMIENTO PRESENTE EN LA REMUNERACION 
DEL TRABAJO 
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Los sistemas actuales de  remuneración del obrero son el jornal 
y el destajo. Por el primero cobra el obrero una cantidad fija por  
el tiempo de trabajo, cualquiera que sea la producción alcanzada. 
En el destajo, en cambio se cobra de acuerdo con la producción, 
independientemente de las ganancias obtenidas por la Empresa. Es 
un sistema estimulante; pero quizás no equitativo, pues si de una 
mayor producción, siendo los gastos d e  amortización idénticos, 
hay mayores ganancias, no suele participar proporcionalmente a 
ellas e1 . nado a la Empresa. 

Con I destajo, tenemos la tarifa diferencial. Llá- 
mase tarifa diferencial ai sistema de  retribución ideado por  Taylor, 
que se propone retribuir esplén te el trabajo exc 1 
d e  los buenos operarios. (1) 

Varía el precio de  la producción en forma progresiva, n o  sim- 
plemente proporcional a la producción ni al tiempo de  labor en el 
jornal simple. 

La t :rencial es un destajo con tarios, el 
mayor ( rales se aplica cuando la .iza el li- 

didamen 

I dos prí 
producc 
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(1) En la Asamblea general de la Asociación d iales, cele- 
brada en Madrid el afio 1946, se propugnó por ilario tipo 
que respondiera a una economía perfectamente estabiiizaaa, incrementándole 
con un factor de corrección variable que le conduzca en todo momento al salario 
real, y otro factor que premie el rendimiento. 

En la Asamblea de la Asociación celebrada en 1947 se acordó como conclu- 
sión la obligación de  revisar ..nuestra política de salario, en el sentido de  pre- 
miar el rendimiento y llegarse a gravámenes más uniformes en el campo de pre- 
visión y dentro de las posibilidades que marcan los precios de costem. (Asamblea 
y jornadas. Conclusiones. 1950, ed. por la Asociación de Ingenieros industriales. 
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mite señalado, y el menor en el caso contrario. Sólo puede aplicar- 
se cuando operarios de primera categoría trabajan en condiciones 
científicamente establecidas, en cuyo caso los tipos elevados son 
un poderoso estímulo para sobrepasar la producción coriespon- 
diente al límite de referencia. 

Por las primas se percibe una remuneración en atención a la 
producción y sus rendimientos. Entre otros sistemas de prin~as, 
citaremos el de  Hansey, en que aparte del jornal ordinario, cobra 
el obrero una prima igual a una fracción del importe de las horas 
ahorradas; el de Roowa 110, en que se inultiplica, todavía, 
dicha cifra por un coefi n general menor que la unidad; el 
de  Gant, en que el obrerv percibe siempre un jornal, pero si al- 
canza la producción preferible recibe además, una prima; sistema 
este último modificado en el sentido de  que si invierte en el tra- 
bajo menos horas de las concedidas, cobra íntegramente estas últi- 
mas y si invierte más, se le garantiza el jornal. (1) 

Hay además las primas colectivas por los trabajos de Grupo, 
en que se considera la producción como una unidad, y el conjun- 
to  de los obreros del Grupo como a un individuo, al que se apli- 
ca la prima distribuida entre sus componentes a prorrata de sus 
salarios respectivos, que aunque se asemeja a la participación en 
los beneficios, en cuanto se remunera la producción colectivaii.ien- 
te, se diferencia en que no se atiene al beneficio, aunque no ha 
faltado el sistema de remuneración por equipos, conocido por el 
nombre de su creador, Bata, que luego revelaremos. 

En Inglaterra se conoce un sistema de remuneración por desta- 
jo y rendimiento que se denomina systrn of payemertt by resultats. (2) 

Hay varios de estos sistemas de pago según los resultados, 
siendo los más usuales los siguientes: 

(1 )  P. Azpiazr~.  fundamentos de Sociología ec~iiórnica cristiana* 1949, 
pág. 291. 

(2) Vid. aExamen de legislacióii sobre salarios en algunos paises extanjerosw 
Revista de Trabajo. marzo de 1947, págs. 283 y 284. 
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1.O «The straight piece work», o trabajo por piezas con pago 
uniforme. El obrero cobra tanto por pieza y el precio es el mismo 
para cada pieza. Listas detalladas de precios por la pieza calculada 
sobre esta base, están incluidas en varios convenios colectivos. Es- 
te e a la producción en serie. Los salarios de  los 
ob S directaniente en función del número de uni- 
dades producidas por el individuo, siéndole pagada cada una al 
misino tiempo. 

2 . O  «The differential piece rate systemn, o trabajo por piezas 
a tipo diferente. Este sistema representa un ajuste del tipo de  sa- 
lario por unidad pagado al obrero. 

3.  FORiVULAS MODERNAS DE TRANSFORMACION 
DEL SALARIO 

Participacióir de los beneficios (l).-La participación en los benefi- 
cios es una forina complementaria de pago, aceptada libremente 
por la empresa, mediante la cual el empleado o el obrero percibe 
un tanto por ciento sobre los beneficios netos de  la Empresa. No  
es un sistema completo de pago de la mano de obra, sino un su- 
plemento a añadir a cualquiera de los métodos fundamentales; pue- 
de ser proporcional o progresivo al beneficio. Cuando se adopten , 

por sistema y con carácter de fijos, los tipos proporcionales entran 
en el ámbito del salario proporcioiial del que luego trataremos. 

Multitud de Empresas iiorteainericanas han optado por el sis- 
tema de participación proporcional en los beneficios, singularmen- 
te las siderúrgicas. Algunas como la Empresa Adamson, de oficio 
han repartido todos los meses el 50 por ciento de los beneficios 
entre sus operarios-igual por tanto al capital-con lo que el pri- 
mer año logró mantener la producción en un 50 por ciento, bene- 
ficiándose con el sistema los empresarios capitalistas. 

(1)  Vid. «Examen de la legislación sobre salarios en algunos paises extranje- 
rosD Revista del Trabajo, marzo 1947, págs. 283 y 287. 
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Más en algrrnos países como Israel, la participación corporativa 
en la Empresa supone el privilegio de una clase cerrada, corno en 
la de transportes en la que para ser conductor y hacerse miembro 
de  la Cooperativa, hay que pagar nada menos que dos mil libras. (1) 

Un grado superlativo de la participación de los beneficios es la 
participación de los Consejos de Empresas y el control de las uti- 
lidades por parte del obrero o los Sindicatos, bien por sus pro- 
pios miembros, bien por sus propios peritos mercantiles públicos 
que certifican de los beneficios; y si el Comité de los obreros no 
se fiase de la firma de los peritos presentados por la Empresa po- 
día acudir a otra firma de peritos con certificado público, acepta- 
da por la Empresa, siendo entonces los gastos repartidos equitati- 
vamente entre la Compañía y el Sindicato. (2) 

Numerosos han sido los ensayos de participación en los bene- 
ficicios llevados a cabo en varias Spocas y países, bien por seccio- 
nes o sobre los beneficios generales de la empresa. 

Sistema Bata.-Por este este sistema se implanta la participación 
en los beneficios, no sobre los generales de Empresa, sino en los 

de la respectiva sección, para estimular el trabajo a la 
perfección de cada operario en cada sección o equipo. El sistema 
requiere una detallada y perfeccionada contabilidad, sobre todo 
si la Empresa fabrica diversos productos, por lo cual la contabi- 
lidad separada es más difícil de llevar. Se suele llamar este sistema 
de talleres o servicios. 

Los jefes de taller y contramaestres disfrutarán según el siste- 
ma, a parte de su salario, de una participación en los beneficios de 
la sección, y los administradores de cierto número de talleres par- 
ticiparán de los beneficios y en las pérdidas. Además cada taller o 
servicio participará en el beneficio resultante de la disminución de 

(1) aLa estructura social del estado d e  Israel* Criterio, en 15 septiembre 
d e  1948 n . O  22 pág. 18. Tomado de  Nelv York. 

(2) Kenneth M. Tohmpsan «Profit Sharingm Democratie ~ a p i t a l i s m  in Ame- 
rican Industryn 1949, pg. 242. 
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los costes o del aumento de  la producción, mientras que si un ta- 
ller rehusa el trabajo del precedente, éste soporta las consecuen- 
cias de la mala calidad de su producto. La ganancia total recibida 
por cada taller, se reparte entre sus trabajadores a prorrata de sus 
salarios respectivos. 

Sistema sobre lds  benejcios get~erales.-El sistema más corriente y el 
que hace alcanzar más el máximo de cooperación, del personal de 
una Empresa con el capital es la participación individual de los be- 
neficios en su respectiva Empresa. 

La participación de los beneficios por rainas o sectores de pro- 
ducción conduce al n-ionopolio en detrimento del consumidor, y 
si participa el trabajo en el beneficio empresarial con criterio na- 
cional aleja la idea del estímulo en el trabajo, como en el caso an- 
terior también, y convierte la participación en un impuesto. (2) 

4,. ACCIONARIADO OBRERO 

zó mayc 
taban un 
--  ~- ~ e.? 

Ir desarr 
I 7,5 por 

- - . 

Una modalidad de participación en los beneficios consiste en 
asignar como gratificación a los trabajadores un cierto número de 
acciones ordinarias, preferentes o especiales, o en darles facilida- 
des para que puedan comprarlas a plazos o a un precio inferior a 
su cotizacióti oficial, con posibilidad o no para trans limi- 
tando generalmente ta transmisión o sucesión, y si , por 
compra, procurando que el adquirente sea c be en 
la Empresa. 

Fué en los Estados Unidos, en los años anteriores a ia crisis de  
1929, donde el sistema alcan 1926 los asa- 
lariados accionistas represeni de los posee- 
dores de acciones ordinarias y un s> por cienco ae los de  las pre- 

' 
ferentes; y las acciones poseídas por ellos un 15 por ciento y un 
2 por ciento respectivamente, de  los totales en circulación. 

0110. En 
ciento I 

L -  -1. 1 

mitirlas, 
se hace 

( 1 )  Vid. Manrrel Torres .Teoría Político Social*, 1949. cap. IX. c 
/ I . ~ ~ ' ~ c ~  

. / ñ  - -  
l .  
:- 
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Una objección más o menos fundada, dice Borrel y Macia (1) 
a convertir el salario en accionista, estriba en el derecho de inver- 
tir sus ahorros en valores industriales y más de especulación que 
de renta, individuos que por sus pocas disponibilidades no pueden 
estudiar científicamente la composición de su cartera. 

Las acciones de trabajo pueden dar o no derecho a participar 
en los Consejos de Administración, no siendo en cambio corriente 
que ejerzan el sufragio en las Juntas generales, como no sea para 
elegir los propios representantes obreros. 

El sistema es más bien aplicable, y aún con entrega de acciones 
ordinarias, a los altos funcionarios, directores, gerentes y técnicos. 

5. EL SALARIO PROPORCIONAL 

Se viene siguiendo en Francia, puesto en práctica por el indus- 
trial Eugenio Schueller (1) y extendido a más de 2.000 Emprcsas, 
el llamado salario proporcional que se calcula en un porcentaje de 
los ingresos de la industria de que se trate, verbigracia un 25 o 
30 por ciento. 

Así puede calcularse un 25 por ciento para remuneración de 
personal, Ilamémosle capital personal, incluído cargas o seguros 
sociales, 54 por ciento para sostener primas y gastos de produc- 
ción, un 12 por ciento para gastos generales y un 9 por ciento de 
beneficios para el capital invertido en instalaciones o material fijo. 
Si se reducen las partidas, de gastos generales, la parte reducida 
puede distribuirse entre el personal y el capital, o para ampliar 
instalaciones en acciones del capital y del trabajo. 

Como al trabajo se fija un mínimo remunerable, y si éste reba- 
sara del 25 por ciento de los ingresos, la Empresa para completar 
aquél deberá, bien no distribuir beneficios al capital, bien afrontar 

(1) Organización de los talleres», 1946 págs 76. 
(1) V. P. Azpiazu. «Fundamento de Sociología económico-cristiana», pági- 

nas 292-93. 
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el déficit con empréstitos hasta conjurar la crisis, que de no po- 
der soportarla en corto plazo naturalmente puede sobrevenir la 
quiebra, como cualquier otro negocio en régimen de salarios or- 
dinarios; pero quizás sobrevendrá menos corrientemente, pues al 
superar la producción por el sistema, podría abaratar los precios 
de los productos y conseguir excelentes mercados. 

La producción al aumentar más por Ia calidad del trabajo, que 
por suma de unidades de trabajo, por el sistema de remuneración 
proporcional, se obvia sin duda, el inconveniente que señalan los 
economistas de obtener el producto marginal en razón directa de 
los salarios e inversa de la suma de unidades de trabajo. 

6 EVOLUCION HACIA LA PARTICIPACION EN LA EMPRESA 

Al trabajo por su naturaleza y por su calidad y hasta por su 
cantidad-no solo por esto debe estimarse su valoración sino in- 
cidimos en el error marxista, convirtiendo al trabajador en un ope- 
rario taxi que es lo que sucede con el estajanovismo ruso-al tra- 
bajo decíamos, hay que darle un valor como al capital, consiguien- 

. temente un valor en renta con el cual sea capaz del ahorro y de 
formar capital, en dinero, en propiedades o en valores representa- 
tivos de propiedades pertenecientes a sociedades anónimas, limi- 
tadas y colectivas (1). 

Ire Azpiazi 
,e --, 

i económic 
~ - - -  . 

eficios sier: 
se reduce 
Si el capit 
nnn 

( u. «Fundainentos de  sociologia in  pá- 
ginas L Y ~  y L Y ~ ,  senala un sistema, con referencia al presupuesro por Jorge Hit- 
cheef, en el libro intitulado K o n t r a t  social e t  liberté, 1947, por el que a fin de 
ejercicio se reparte el mismo dividendo entre el capital real de  la Empresa y el 
capital trabajo estimado en la suma de salarios abonados. Es, pues, un sistema 
de participación de beni ido el sala to de la Empresa. 

El interes del capital desde el r lue entre el trabajo a par- 
ticipar de las utilidades. :al es de 1 e pesetas, y se obtiene be- 
neficios por valor de 60.LYY ,,.,,,S le corres,,..,, rFr~ibir  el 6 por ciento, pero 
si se computa a efectos de  participación económica el capital trabajo en 500.000 
el interés tanto del capital efectivo como del capital trabajo será de  4 por cien- 
to, dadas las 60.000 pesetas de beneficio. 

rio un gas1 
nomento c 
.000.000 d 
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Por eso sucede que en países de régimen político que acepta el 
capitalismo, el rendimiento del trabajo es mucho mayor que en 
los de régimen comunista, y en donde hay si no una más justa dis- 
tribución de riqueza por la que en los países comunistas no hay 
propiedad privada, sí una más justa distribución de la renta nacio- 
nal entre los ciudadanos: trabajadores, intelectuales, empresa- 
rios, etc. 

En un libro publicado por el Profesor James Burham intitulado 
«La revolución de los Directores» se hace constar el reconocimien- 
t o  hecho por Trostky de que en Estados Unidos existía una más 
justa distribución de la riqueza nacional que en al Unión Soviética 
observándose la siguiente estadística: el 50 por ciento de la rerita 
nacional en Rusia lo disfruta un 10 por ciento de la población, 
mientras que en los Estados Unidos el 37 por ciento de la renta 
nacional se destribuye entre un 12 por ciento a un 15 por ciento 
de la población, con la agravante que al no poder tener propieda- 
des el ciudadano del Estado comunista, la minoría que disfrute de 
pingües ganancias se ve forzada a gastarlas, a dilapidarlas o darse 
una vida regalada con lo que las distancias en el disfrute de vida se 
observan más que en los regímenes burgueses, aunque de la noche 
a la mañana si el dirigente político o industrial cae en desgracia al 
no poseer o disfrutar de capital o propiedad de las cosas que le 
sirven de reserva o previsión, desciende verticalmente a la miseria, 
si es que queda con vida o con libertad personal, en las purgas F- 
riódicas que se hacen en la Rusia soviética y qrxe nos reletan c, 
colores vivos Krachenko y Barnine, en los libros que exponen 
vida de la Rusia mantista. Si a las condiciones que acabamos de re- 
coger añadimos la opinión nada sospechosa de Schumpeter (1) que 
formuló unas~conclusiones totalmente favorables para el progreso 
económico habido en Estados Unidos, desde la guerra de Sucesión 

/ 

(1) Jose Antonio Rubio aEmpres~ libre. Economía planificadas. Discurso de 
apertura en la Universidad de Valladrlid, pg. XVIII. 
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hasta 1928, venimos en conclusión que no procede reformar e1 
régimen capitalista. 

Sin merma de la economía de  un pais se puede llegar a una 
mejor distribución de la riqueza, y ésta no puede ser sino la de in- 
corporar al trabajador y al técnico en la Empresa participando de  
sus beneficios o soportando sus perjuicios, a más de un míni- 
mo de remuneración y de intervención, por medio de la represen- 
tación, en la gestión o administración de !a Empresa; materia que 
dejamos para tratar en otro artículo. 
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En dos sentidos encontramos mencionada lafiducia en las fuen- 
tes como negocio jurídico (Gaio, 2.60): Sed fiducia contrahitur aut 
cum creditore pignoris iure, aut cum atnico ...., et siquidem cum amico contracta 
sitfiducia ..., o como la cosa objeto del negocio fiduciario (Paul. 
R. S. 11, 13, 1-7): Debitor disfractis fiduciis a creditore . . Si creditor rern 
jduciariam jecwit meliorern ... 

Entendida en el primer sentido, fiducia es un negocio jurídico 
en virtud del cual una de las partes, al recibir mediante la mancipa- 
tio o la in iure cessio la propiedad de una cosa, se obliga a devolverla 
a la otra o a darle un determinado empleo, pasado cierto tiempo o 
acaecidas ciertas circunstancias. 

Referencias de esta institución encontramos en autores extra- 
jurídicos. Así, entre otros textos que hacen alusión a la jduc ia ,  te- 
nemos el siguiente de Cicerón (De officr. 111, 15, 61): ... ain fiducia 
ut infer bonos bene agier oportet et sirle fraudationem ... y (Ad fam. 7, 12): 
aubi perro erit formula fiduciae ut ititer bonos bctte agier opor-tetw; pasajes, 
que, además de  dar por supuesta su existencia, nos dan algunos 
datos relativos a su régimen positivo. Boecio (in Cic. tóp., 10,41): 
Siduciam. . accepit, cuicumque res aliqua mancipatur, ut eatn rtiancipariii re- 
mancipet . .  Raec mancipatio fiduciaria nominotut; qirod resiituendi jdes i n -  

terponitur, nos dice ya como se celebraba, y San Isidoro da una de- 
finición, seguramente tomada de autores antiguos, (Orig. V. 25, 
23). ~Fiducia est, cum res aliqua sumandae mrctuae pecuniae gratia ve1 mari- 
cipatur ve1 in iure cedifur., en la que menciona los dos modos de  
constitución, la mancipatio, y la in irrre cessio (Bruns Fontes). 

Entre las fuentes jurídicas tenemos algunos pasajes de Gaio (2, 
59-60) Narn qui rem alicui fiduciae causa mat~cipio dederit vcl in iure ces- 
serit, si eandern possederit, potesf usucapere, anno scilicet etiam soli si síf ... 
Sed fiducia contrabifur aut cum credifore ..., en donde el gran jurisconsul- 
t o  nos dice como se llegaba a la usureceptio fiduciae, y nos revela las 
dos más generalizadas aplicaciones. También se encuentran algu- 
nos pasajes en las Sentencias de Paulo, de Papiniano en la Collatio y 
en los Fragmenta 'Yaticana. 
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Existen, además, algunas inscripcioiies' que se refieren princi- 
palmente a la prohibición de enajenar fiduciariamente cierta clase 
de bienes, y, entre ellas, dos que tienen singular importancia: la 
formirla Bética del siglo 1 al 11 de la Era Cristiana, descubierta en la 

Bética en el año 1867, que, aunque muy mutilada, contie- 
i la opinión general después de los trabajos de Rudorff y 

a e  aruns, datos muy interesantes, porque 110 es la documentación 
de un negocio concreto, sino rin I > de mancipación 
fiduciaria con fines de garantía (B 3) y unas tablas 
descubiertas en Poinpeia en 1887, que, segun bradenwitz y Eck, 
se refieren a un contrato de enajenación fiduciaria con el n~ismo 
fin (Bruns, Fontes, 292). 

Pero, aunque parezca extraño, por tratarse de una institución 
que había desaparecido mucho antes de Justiniano, y a la cual no  
se nombra, por tanto, ei1 el Digesto, es allí donde encontramos 
mayor n le precio ivas a ella. Esto 
a la forrí abor de tratar de recot I 
Edicfum perpetuum mediante ei escudio de los comentarios de Ulpia- 
no y Paulo al Edicto del Pretor, los de G 
el Digesto de Juliano, ha llegado a la con 
mero de pasajes en que se habla del pynu, esran inrerpoiaaos, 
puesto que sus autores se referían a lajiducia; doctrina que, no 
obstante la oposición de Karlowa, ha sido aceptada por 1a mayor 
parte de los romanistas, los cuales, estimulados por la labor pacien- 
te de Lenel en su Palinge~~esia iuris, establecen con seguridad unas 
veces, con probabilidad otras, que en el Digesto los compiladores 
aplicaron no sólo al pignns sino también al deposiium y al commodatum 
lo que originariamente los juriconsultos clásicos dijeron de la fidu- 
cia, antes de que dichos contratos tuvieran existencia o estuvieran 

; de una acción. 
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De la definición de $1  nfiere que hay en ella un doble 
elemento; un elemento ica l  y " ~ r o  obligatorio. El elemento real 
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está constituído por la transmisión de  la propiedad, transrnisi6n 
c alizaba mediante la mancipatio o la in iure cessio, es decir, los 
c os formales de traspaso del dominio (Gaio 2,59): Qui rem 
a~icu i  j~auciae causa mancipio dedeiit vel in uire cesserif, y (3,201): Debi- 
ior rem qusirn jiduciae cartsa creditori mancipauerit vel in .it, men- 
ciona los dos modos de constitución. De la mism: proce- 
de S. Isidoro (Orig. 5, 25, 33): LFidlicia est ccim res al .,..,..... ,el manci- 

P n iirre ceditirr; sin que deba tomarse en consideración la 
c ~n de  que pudiera hacerse mediante la tradilio cuanda ésta 
hizo su aparición, ya porque no se hace mención de ella en ningu- 
na de las fuentes jurídicas ser incompatible este modo de 
transmisión de  la propied a fiducia que suponía un traspaso 
de Ja propiedad con carácter tetuporal y abstracto. 

El elemento obligatorio era el pacto de fitlucia, que acompaña- 
ba al arto de transmisión de la propiedad, en virtud del cual el fi- 

c se obligaba a remancipar la cosa al. que la transmitía o 
a rsona, o bien a darle el destino convenido. Aunque no 
han taitado autores que consideraban esencial a la constitución de  
1 , la inserción íntegra del pacto en la rnaiicipntio o en la in  
i i  O al menos, según otros, en que en una u otra se hiciera 
tnencion de la cacrsa jid~iciae, parece más fundada la opinión de los 
que afirman que, aun siendo distinto el pacto de dichos modos de 
transmisión, bastaba con que apareciese el carácter fiduciario de 
los misn~os y los dos eleinentos, real y obligatorio, permanecieran 
unidos por la identidad del objeto. 

Está fuera de dudas que nunca fueron dadas en jidricia las 
cosas fungibles, que, por su condición de tales, no scn objeto de 
propiedad temporal como exigía el negocio fiduciario, ya que era 
obligatorio devolver la misma cosa transmitida; pero ¿podían ser 
transmitidas fiduciariamente todas las cosas no fungibles? Entre 
los actores existe gran discrepancia cuando tratan de contestar a 
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este interrogante. Mientras Pernice, y c o i  él la mayoría de los ro- 
manistas, sostienen que solamente, podían ser objeto de la fidu- 
cia las res mancipii, algunos otros, entre ellos Longo, afirman que lo 
eran también las res nec nrancipii. Los primeros apoyan su tesis en 
e 1 ya citad 
a 1 3idir ciani 
earn rnnricryunrri rrmuricipet, y eri ei necnv ue que cuarirus rexcus exis- 
ten relativos a la fiducia sólo a estas cosas se refieren. Los partida- 
rios de la otra doctrina quitan fuerza a las razones alegadas, ya 
porque la definición de Boecio es incompleta, puesto que no ha- 
ce referencia a la in iirre cessio, medio empleado para la constitución 
de la fidircia con casi tanta frecirencia corno la mariciputio, ya por- 
que la carencia de textos en que se aluda a las res pec tnancipii nada 
prueba, dada la escasez de los t:iisinos. Y citan un texto de Papi- 
niano en que se puede ver, al menos, un caso de fiducia de res nec 
rnancipii (D.  33,10,9,&2): Supellectilí suu ornrri ltgata, acceptrirn argen- 
irrm pignori [fidrrciae) rioiz continehifur titique si non in irsu creditoris id ar- 
genfrrtrr oolutitc~tis drhitnris fuit, stii reposititm propter contractus fidem a c  
restituettdae rei uinculuni, texto evidentemente interpolado en que se 
ha substituído la palabra originaria J;idiicide con la palabra pignori. 
Ni falta una tercera opinión según la cual la aplicación de la f id~ ic ia  
a las res nec mancipii era poco frecuente en la edad clásica por ha- 
ber caído en desuso la in  iure casio, ijnico medio para transmitirlas 
fiduciue causa, por la aparición de la traditio. En fin, solamente po- 
dían ser objeto del negocio fiduciario las cosas no fungibles, teni- 
das en propiedad quiritaria, pero no era condición precisa que 
pertenecieran al fiduciante, o, lo que es igual, que la fiducia de co- 
sa de otro era válida, ya que si no podía producir los efectos rea- 
les del negocio fiduciario, sí los efectos obligatorios, como se des- 
prende del siguiente texto del Digesto (13,7,22,&2): s i  praedo rem 
pignori (fitluciae~ dederit, competit ei pignoruticia (fiduciae~ actio, según el 

' 

cual se concede al no propietario la actio fiducisre. 
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81-ar id eiriancipación, y la forma arcaica de  la clabsula de  uce ron .  
N o  hubo  esfera del Derecho en que no fuera aplicada: en el dere- 
cho  d e  personas, en el d e  sucesiones, y, especialmente, en el d e  
obligaciones. 

EN EL DERECHO DE PERSONAS 

A) Para la emancipacióti.-Según el precepto de las XII Tablas 
la triple venta de  u t ~  hijo despojaba al paierfamilias de la pai.ria po- 
testas sobre el mismo. Pues bien, el padre n~ancipaba al hijo, pero 
a la mancipafio acompañaba un pacto de  fiducia en virtud del cual 
el que  recibía en mancipio se comprometía a manumitir10 otras 
tantas veces, con lo cual, a1 cabo de la tercera manumisión el hijo 
quedaba fuera d e  la patria potestad (Gaio, 1,140 y Epit, visig. a 
Gaio 1, 6, 3). 

B) Para la adopción.-La misma norma de  la Ley decenviral dió 
nacimiento a este acto jurídico de  carácter privado. A las tres 
mancipaciones por  parte del paterjamilias con el pacto d e  fiducia S 

guían las dos primeras manumisiones realizadas por el accipiens, p 
ro  n o  la tercera que  hubiera dejado fuera de  la patria potestad 
hijo mancipado. La adopcidn se realizaba mediante una in iilre cc 
sio, es  decir, el adoptante ejercitaba una vindicatio in patriam poc 
tafern a la que el paterfamilias-demandado-asiente, y el Pretor da- 
ba  s u  fallo-additio-ratificando la patria potesfas del demandante. 

C). Para hacer servir a la coempfio con fines tto niatrirnotiiales: 
1.O Para salir de  la familia agnaticia y tener unos sacra menos 

onesosos (Cic. Pro Murena, 12, 17): Xorum ingenio senes ad coempiiones 
faciendas interimentorum sacrorum causa reberti sunt, pasaje interpretado 
d e  manera distinta por  Karlowa y por Savigny, pero que sin duda 
entraña una coemptio fiduciaria con el fin apuntado. 
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2.O Para eludir la prohibición, por la cual la mujer no podía 
testar mientras permanecía en su familia de  origen tectamenti facren- 
di gratia (Gaio 1, 115): Olim etiam testamenti faciendi gratia f~duciaria 
fiebot coeri~ptio, tunc eriim non aliter feminae testanienti faciendi ius habeharit 
ex( lusdam personis, q'iram si coemptionem fecissent remancipataedue 
el ae fuisseni ... 

3." para cambiar de tutor-tirtelue evitandae causa-(Gaio 1, 114- 
11 5): ...d uae vere Cmulier). . facit coemptionem aut cum viro suo aut curn ex -  
traneo, ileluti tutelae evitandae causa, dicifur fiduciae causa f ec i s s~  coemptio- 
netn. (2uod est tale si 4ud velit ~ U O S  babet tutora deporierex et alium nascisei, 
illi rus coemptionern facit, deittde a coempfionatore rernancipata ei cui 
.ips ab  eo vindicta manumissa iticipit eum habere tutorem, a 4uo rna- 
nitrnissa est, dui tutor jduciarius dicitur. La mujer, pués, contraía ma- 
trimonio mediante una coeniptio pasando a poder de un varón que 
-se comprometía por un pacto de fiducia a manumitirla después, 
con lo cual se conseguía alguno de los fines indicados. 

D) Para manumitir a un esclavo, fiducia ttiariumissionts causa, 
medio frecuentísimamente empleado para la manumisión, por el 
cual aquel a quien se mancipaba la propiedad del esclavo, se obli- 
gaba fiducialiter a manumitirlo, pasado cierto tiempo. (Frag. Vat. 
334): Julianus et si niancipaverim tibi bon~inem ut eum manrtnrittas, postea 
procurufor denuntiet, ne rirariumittas, respondit nisi parras denuntiatitini, 
competere rnibi fiduciae acfionem. En el mismo sentido tenemos en el 
Digesto 17,1, 27 y 17,1,30. 

DERECHO SUCESORIO 
* 

A) Para el testamento per aes et libram. La llamada tnancipatio 
familiae no era otra cosa que el medio de que el testador se valía 
para hacer llegar su patrimonio a determinadas personas. El testa- 
dor mancipaba su bienes a una persona (emptar familiae) quien se 
obligaba por un pacto fiducige a transmitirlos a ciertas personas 
(Gaio, 2,102) ... is si subita morte urguebatur, amico familiam suam, id est 
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patrimonium suum, mancipio dabat, cu rnque  rogabat quid crrique post mor- 
tem suam dari o( " ' 

B) Para hi donación mortis causa. El donante 
la propiedad d I mediante una mancipatio o una it 
al donatario, quien se obligaba a devolverla al primero, si este es- 
capa al peligro o cambia su voluntad. (Papiniano, D. 39,6,42 princ.) 
nos habla de esta aplicación de la fiducia: Seia cum bonis suis traditio- 
nibus factís 7itio cognato donationis causa cessisset, propietas ad eam redi- 
ret ...; pasaje en el que seguratxente está interpolado el modo de la 
transmisión-traditioiiibus factis-en vez d e  mancipasset o in  iure cessi- 
sset, puesto que en derecho clásico la deductio usirfiuctus no era com- 
patible con la traditio sino con ia mancipatio o la in iure cessio (Fragin. 
Vat. 47a). 

C) Para hacer una donación a través de  otra persona (D. 24, 
1,49). 7Mulier, quae ad conimrrnenr filiiirn oelebilt, qui in potesfate pafris 
erat, post mortem pafris fundum pervenire, eum patri tradidit, c:ti por? r.i:ortcrn 
restitualur filio ... 

DERECHO DE OBLIGACIONES 

En esta esfera del Derecho ha sido donde la fiducia ~csc~il~clíó 
papel más importante, con fines a los que respondieron después 
nuevas instituciones que fueron apareciendo sucesivamente. A las 
aplicaciones en este campo se refiere Gaio (2,60): 3iducia cotitrahi- 
fur cum creditore pignoris iure, aut cuin amico, 4uo  tufirrs res nostrae apird 
eum sint. D e  una y otra nos ocuparemos brevemente. 

A) 3iducia cum arnico contracta -Tenía pon  objeto transmitir 
una cosa a un amigo para mejor asegurarla, si corría peligro en 
manos del propietario-cum amico, 4uo tuiius res ttostrae apud eurn 
sint-, a quien debía devolverla cuando hubiera pasado el peligi 
o el fiduciante la reclamase. Cumplía, pues, el fin que más tarc 
llenó el depósito; y a este tipo de  fiducia se refiere el pasaje ( 

Africano en el Digesto (7,13,3 1). Si servus pignori (fiduciae? datus cr 
ditori firrfum Jaciat, liberum est debitori servum pro noxae deditione relimqc 
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re .. Eadem seroanda esse 7ulianus ait etiam cum depositus oel commodatus 
serous furtum faciat. Si en la primera parte del texto, en e ha 
sustituído con la palabra pignus lafiducia, se hace refer fidu - 
cia curn creditore, en la segunda se tratr de fiducia cum a n i ~ ~ v .  uucc los, 
compiladores han sustituído con las 1 depositur oda- 
tus la frase fiduciae causa mancipatus. , 

También podía ser utilizada para IV614L FI fin de: cviiiuuato, 
aunq  dos los romanistas están de acuerdo en si de hecho se 
utili; 'se sentido. Independientemente del silencio de Gaio, 
del que no puede deducirse argumento concluyente a favor o en 
contra de su uso, parece que itural su empleo en lo que se 
refiere al depósito, que cede - del deponente, no lo es en 
cuanto al coi que se hace en exclusivo provecho del co- 
modatario. 

B) 3iduciu Lnrn  Lreditore coniracta.-Esta ha sido la aplicación más 
corriente de la fiducia y la que en la práctica ha perseverado más 
tiempo, aun despues de la aparición del pignus y de la bypotbeca. 
Tiene carácter de garantía real; es decir, el deudor transmite la 
propiedad de una casa al acreedor mediante la mancip a in 
iure cessio para que sirva de garantía al cumplimiento ( ~bli-  
gación, pero obligándose a su vez el acreedor por un pacto d e f i -  
dircia a devolver la cosa mancipada o cedida in iure al deudor, una 
vez saldada la deuda. Supone, pues una deuda, que, si por lo co- 
mún es una deuda de dinero, segirn se desprende del texto de 
S. lsidoro, puede, sin embargo, tener aplicación a toda clase de 
créditos, aun futuros, con tal de que sean créditos determinados. 
Tiene, por arácter accesorio, puestc pone la exis- 
tencia de un; :ión, a cuyo cumplimient le garantía la 
cosa mancipada frducialiter. Pero, aun en el supuesto de que no 
exista o no sea válida la oblig rantizada, el pacto de fiducia 
sería válido, según la opinión si bien nada dicen las fuen- 
tes. De ahí que el fiduciante no estaría asistido tan solo de una 
cotrdictio sine causa, sino de la actio fidrrciae, de más rápido y eficaz 
resultado que la condictio. 

latio o 1; 
Je una ( 
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A) El acreedor obtiene en virtud de la mancipatio o la in iure 
cessio la propiedad de la cosa dada en garantía, y con ella, la máxi- 
ma seguridad. Esta propiedad tiene carácter temporal puesto que 
sobre el acreedor pesa la obligación de despojarse de ella una vez 
satisfecha la deuda cuando se trata de Jiducia cum creditore-caso 
general y singularmente tenido en cuenta en este apartado-, o al 
darse las circunstancia iidas en los resta 1s de fidu- 
cia; es decir, se trata d ,opiedad sometid lición reso- 
lutoria, no en el sentido de que el acreedor deje de ser propieta- 
iio en el momento en que el deudor pague, sino en el de que, sa- 
tisfecha la. deuda, el acreedor está obligado a remancipar o ceder 
in iure al deudor la cosa recibida. 

No se trata de un dominio sui generis, ni a esta propiedad se le 
puede llamar limitada, o como dicen otros, formal, ya que no 
faltan al acreedor fiduciario ninguno de los poderes que son inhe- 
rentes a la propiedad. Así pues, el acreedor fiduciario goza de la 
reivindicatio, que puede ejercitar contra cualquiera y aun contra el 
fiduciante, de quien, puede reclamar la posesión de la cosa en el 
supuesto de que no le hubiera sido entregada; de la condictio furtiva, 
que solamente puede ejercitar el propietario; de la actio negntorin, 
de la affio confessoria etc. Pero no siempre podía el acreedor utilizar 
la reivindicatio para lograr la entrega de la cosa dada en fiducia, como 
sucedería en el caso de que no fuera propiedad del deudor o en el 
de que el acreedor, supuesta la insolvencia del deudor, hubiera 
mancipado la cosa, siendo res maricipii, al comprador, ya que en a- 
bos casos no era propietario, pudiendo tan solo valerse de una at 

ex contracfu. 
También el acreedor goza de todos los poderes relativos a los 

actos de disposición que corresponden al propietario, actos que 
tienen plena eficacia respecto a terceros, sin que el fiduciante 
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puede atacarlo. Puede, pues, vender la cosa dada en fiducia sin que 
el fiduciante inquiete al comprador (Fragm. Vat. 18); legarla per 
uindicationem (Paulo R .  S. 2, 3,6); manumitir el esclavo dado en fidu- 
cia (D. 19,1, 23); aunque de estos actos de disposición se siguen 
efectos de carácter obligatorio entre acreedor y deudor, efectos 
que cambian en los diversos momentos del negocio fiduciario. 

Mientras esté pendiente el cumplimiento de la obligación por 
no haber llegado la fecha en que había de tener lugar, el acreedor 
ni podía vender la cosa dada en fiducia ni legarla per uindicationem, 
pues violaría la obligación creada por el pacto de devolverla, al 
ponerse en condiciones de no poder cumplirlo, como tiene el de- 
ber de comportarse conforme a la buena fe. Con mayor motivo si 
el deudor hubiera cumplido la obligación dentro del tiempo con- 
venido. 

En caso de incumplimiento no todos opinan que el acreedor, 
libre ya, pueda disponer sin más de la cosa dada en fiducia. La opi- 
~iión que parece más racional por teiier como fundamento la na- 
turaleza del negocio fiduciario, es la sostenida por Longo, quien 
supone la responsabilidad del acreedor en cuanto a la cosa depen- 
diente del cumplimiento de la obligación garantizada, de donde se 
sigue que al disponer de ella, incumplida dicha obligación per par- 
te del fidu o quebranta la buena fé, siempre que al dispo- 
ner de ella trla lo haga para pagarse, sin que para poder 
hacerlo sea necesario, como afirman algunos, un pacto de vendendo; 
pacto que, si se daba, haría ciertamente ilícita la venta, pero que 
no puede probarse que se diera siempre. Según esta doctrina, ge- 
neralmente aceptada, el acreedor podía disponer de la cosa que- 
dándose con ella o vetidiéndola, pero con la obligación de cobrar- 
se el importe de su crédito, devolviendo el resto de su justo valor 
al deudor. Doctrina equidistante de aquellas dos, una de las cua- 
les supone siempre en la fiducia un pacto comisorio (lex commissoria) 
de tal manera que el acreedor fiduciario podía quedarseijcon la co- 
sa en equivalencia de su crédito, sin devolver el exceso de su va- 
lor, y de aquella otra, según la cual, el acreedor no puede dispo- 
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ner de ella de no mediar un pacto comisorio, que podía darse, y 
de hecho se daba muchas veces, en virtud del cual quedaba des- 
vinculado de la obligación de entregar dicho sobrante. 

También el acreedor, como propietario de la cosa dada en fi- 
ducia, adquiere los frutos tanto naturales como civiles, pero está 
obligado a imputarlos por su justo valor para la disminución o to- 
tal satisfacción de su crédito (Paul, R. S. 1,13,2); lo contrario daría 
lugar a un enriquecimiento injusto. 

En todo caso, está obligado a comportarse conforme a la bue- 
na fé res'pecto al objeto de la fiducia, haciéndose responsable no 
solamente por . sino hasta por c o observ 
la diligencia dc in paterfamilias, se >mún (M 
destino Coll. iu,2,2), aunque Rolondi piensa ae otro modo. 

El pacto defiducia crea, pues, en el acreedor la obligación 
,remancipar o ceder in  iure la cosa, cuando el deudor ha satisfecl 
la deuda o cuando se dan los hechos jurídicos que producen su 
beración, tales como la novación, el juramento decisorio, la acep 
latio o remisión solemne de deuda, compensación, etc. Lo misn 
cuando la deuda quedó satisfecha por la imputación de los frut 
producidos, pero siempre con derecho al reembolso de los gasti 
que para su conservación o mejora hubiera realizado, pudienc 
valerse para ello de la retención, de la compensación, y, segirn u 
doctrina muy probable, cuando no podían utilizarse estos medic 
de una adio fiduciae contraria, cuya existencia en la edad clásica 1 
negado Biondi 

B) Correspondiente a esta situación jurídica crea 
acreedor por la fiducia, era la situación del fiduciante. E b ~ e  al I I M  

cipar o ceder in iure la cosa, pierde el derecho de propiedad y ac 
él los poderes que le son anejos. Para él se trata de cosa aje 
(Gaio 2,220): Aliquo tamen casu etiam alienam rem per praeceptionem leg 
ri posse fatentur, veluti si cuis earn rem legaoerít, quam creditori fiduciae CL 

sa mancipio dederit ...., donde incluye entre las cosas de otro a la c 
sa dada en fiducia al hablar de la posibilidad de Iegarlas per praect 
tionem, y en 3,201 Rursus ex diverso interdum alien~s res occupare et u: 

da para 
-L -  -1  --- 
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paverit aut in iure cesserit, secundum ea quae in superiore commentario retu- 
limus, sint ;sidere et 1 potest, en donde : la posi- 
bilidad d capión a S ajenas y, comc la cosa 
mancipada fiduciae causa. De ahí que no le asistan las acciones que 
corresponden al propietario, ni pueda disponer de la cosa entre- 
gada en fiducia sino en la forma v medida en aue se dispone de la 
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usureceptio, que debió aparecer en la época clásica, especie de usu- 
capión que tenía lugar cuando conservaba su posesión durante un 
año, aun tratándose de cosas inmuebles, con tal de que n 

- 

viera del fiduciario en arrendamiento o en precario, y par: 
no se necesitaba buena fé ni justo título (Gaio 2,59-60). 
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En los tiempos más remotos el pacto de fiducia no tenía 
sanción jurídica. Su cumplimiento quedaba confiado a la buena fé 
del que recibía la cosa mancipada o cedida in iure; es decir, produ- 
cía efectl 
man así. 

Respecto al tiempo de las legis actiones, existen multiples opinio- 
nes entre los mismos. Para algunos existía una acción penal, de la 
cual, sin embargo, nada se encuentra en las XII Tablas; otros sos- 
tienen la existencia de una legis actio fiducial lía su fundamen- 
to en la mancipatio, ya que, según ellos, eri ,io que en la nun- 
cupatio se incluyera el pacto de fiducia, o, en concepto de Oert- 
mann, que figura los en ella la claúsula fiduciae cau: 
admite la existe ~ n a  actio in factum introducida po 
tor; Monier cree que podía emplearse la legis actio per iudicis postu- 
lationem; Longo, en fin, niega que la fiducia tuviera 

c que ten 
a necesai 

en este 

;a; Lenel 
r el Pre- 

. . 

período 
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sanción judicial puesto que se trataba de un simple pacto, no de  
un contrato, y ex nudo pacto actio non nascitur. 

La actio fiduciae aparece en el período formulario, y la condena 
tenía carácter infamante. Pero ifué desde el comienzo una actio in 
ius? De nuevo los romanistas se dividen. Para Lenel siempre fué 
una actio in factum; para Monier, Rotondi, Arangio Ruiz y Naoilles 
era una actio in ius, en cuya fórmula figuraba la claúsula a qua se 
refiere Cicerón: u t  infer bonos bene agier oportef et sine fraudatione, para 
otros coexisten una fórmula infactrrm y otra in ius, siendo la prime- 
ra cronológicamente, según Longo, la fórmula in facfum a la que si- 
guió pronto la fórmula in ius, que convirtió al pacto en un verda- 
dero contrato obligatorio. Esta acción no era real, sino perso- 
nal; de ahí que si el acreedor hubiera enajenado la cosa, solamen- 
t e  tendría derecho el fiduciante a reclamar una indemnización, pe- 
ro no la cosa misma de un tercero que la tuviera en su poder. 

No es fácil determinar el momento en que la fiducia de- 
jó de ser aplicada, puesto que ésta, como otras instituciones jurí- 
dicas, no desapareció repentinamente, sino que fué cediendo su 
puesto a otras nuevas cuya práctica resultaba menos complicada 
y más ventajosa. Po'r lo demás, y dadas sus múltiples aplicaciones 
en todas las ramas del Derecho, en alguna de  estas-derecho su- 
cesorio-había desaparecido cuando aún estaba en pleno vigor en 
el derecho de  obligaciones. 

El ocaso de la fiducia se inicia con el desuso de los dos nego- 
cios jurídicos a los que estaba vinculada, la mancipafio y la in iurc 
cessio. En lo que a lafiducia cuin amico se refiere, cuando el deposi- 
tum y el commodatum lograron la protección del Pretor, y en cuanto 
a lafiducia cum creditore con el pignus y la bypotbeca, preferidos por 
los deudores porque no ofrecían los inconvenientes de la fiducia 
ya que no suponían la necesidad de despejarse de la propiedad de 
la cosa dada en garantía; si bien los acreedores romanos, supuesta 
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la escasez de capital y la necesidad que había del crédito, no se 
resignaban a privarse de la garantía que suponía la fiducia, lo cual 
explica su duración durante toda la edad clásica. Cada vez menos 
frecuente su empleo según los testimonios que poseemos, si en 
Occidente siguió utilizándose alguna vez hasta mediados del siglo 
V, en Oriente había desaparecido totalmente antes de esa época. 
De ahí que no se haga mención de ella en las compilaciones de  
Justiniano. 

Así desapareció de la vida jurídica Ia vieja institución que tan 
valiosos servicios prestó en Roma durante tantos siglos. 



LOS TITULOS DE TRADICION EN LA DOCTRINA 
Y EN EL DERECHO POSITIVO 

POR 

ALFREDO ROBLES ALVAREZ DE SOTOMAYOR 

CAPITULO 1 

1. El concepto de título de tradición. 
2. La función económica de los títulos de tradición. 
a) La inmovilización física de las mercaderías y su moviliza- 

ción económica. 
b) Las operaciones sobre mercadería en transporte y deposi- 

tadas. 

EL CONCEPTO DE TITULO DE ION 

A continuación damos el resultado de una elaboración ulte- 
rior. Hemos considerado interesante consignarlo a modo de guía, 
y como punto de partida de toda la investigación que le sigue. 

«Son títulos valores, aquellos cuya posesión con arreglo a la ley 
de circulación del título atribuye el derecho a exigir la entrega de 
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las mercaderías, confiriendo la posesión de éstas y el derecho de 
.disponer de las mismas a través de los actos de disposición sobre 
el títulos. 

LA FUNCION ECONOMICA DE LOS TITULOS DE TRADICION 

. mientra 
1~ - 

una exig 
iitan ha( 
. - L .  . - 

Si nos preguntamos Ia razón de existir de los títulos de tradi- 
ción tendremos que acudir al contenido económico del derecho. 
El transporte aparece como el acto complementario de la compra- 
venta, que facilita la movilización de las mercaderías. Esta movili- 
zación se hace cada día más exigente. El tráfico moderno de enor- 
mes cantidades de materias primas y productos elaborados, impo- 
ne como lencia práctica la articulación de I - uridicos 
que perm :er efectivo ese valor económico, S se ha- 
lla físicamence inmovilizado. El trigo embarcado o aepositado al 
final del viaje en unos almacenes generales, no representa ya una 
mercancía que durante cierto tiempo está excluída del tráfico; es 
en todo momento un valor patrimonial efectivo realizable. 

Las nuevas perspectivas del tráfico internacional, el desarrollo 
que en cierto sentido podemos esperar de la trabazón de la eco- 
nomía mundial, nos inducen a plantear una investigación sobre el 
concepto, la naturaleza y las funciones que cumplen los títulos de 
tradición. 

Los títulos de tradición no suponen únicamente la posibilidad 
d e  hacer efectivo un crédito, sino que además, confieren el dere- 
cho a disponer de las mercaderías a través de los actos de dispo- 
sición sobre el título. Representan un grado más de evolución en 
la marcha constante hacia la objetivización de las obligaciones. La 
obligación, entendida como relación entre dos personas determi- 
nadas, ha sufrido una radical tr~nsformación en el derecho mo- 
derno por influencia de las exigencias del tráfico. Toda sustitución 
en los elementos constitutivos significaba anteriormente, una no- 
vación. Hoy, sin embargo, los títulos de crédito, incorporando esa 
obligación a una cosa del mundo físico,-a un trozo de papel- 
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cargan la nota sobre el lado económico; ya no interesa tanto la 
persona del deudor, como la efectividad de la prestación. 

De los tres elementos clásicos que se estudian en la obligación: 
los sujetos, activo y pasivo; el vínculo; y la prestación, al derecho- 
mercantil le interesa fundamentalmente el último. No creemos, sin 
embargo, que sea preciso llegar a configurar la obligación según 
años atrás se quiso, cpmo relación entre dos patrin~onios, porque. 
a obligación ha sido siempre y seguirá siendo, la relación de de- 

recho entre dos personas. Hoy una presión económica inconteni- 
ble, respetando su esencia, modifica la concepción primitiva en el 
sentido de transformarla en elemento jurídico-económico circu- 
lante. 

El carácter apersonal del Derecho mercantil configura muy 
pronto la obligación como una mercancía. Al comerciante le inte- 
resa disponer para su negocio de aqueI elemento patrimonial, sin 
pararse a discutir posibles sutilezas jurídicas sobre el concepto y 
esencia de la obligación; de aquí que se haya pronunciado abierta- 
mente por la transmisibilidad de las obligaciones. El elemento hd- 
mano personal apenas le importa. A un deudor del que solo inte- 
resa conocer su solvencia económica, corresponde un acreedor 
también desdibujado. Solo en el momento económicamente inte- 
resante, el del pago, se concretan las dos personas, acreedor que 
exige y deudor obligado, para inmediatamente desaparecer. Mien- 
tras tanto la obligación ha circulado siendo objeto de infinidad de 
negocios que representan la enorme movilidad del crédito y tráfi- 
co moderno en materia de títulos valores. La obligación en cierto 
sentido sufre un proceso de cristalización y rígidamente articulada 
en un título valor emitido a la orden o al portador, se hace espe- 
cialmente apta para la circulación. El elemento dinámico del De- 
recho mercantil encuentra en los títulos de crédito su exacta di- 
mensión. 

Pero faltaba avanzar en este camino. No interesa tanto un cré- 
dito dirigido a la entrega de una suma de dinero, sino incidir so- 
bre la construcción clásica de los derechos reales, modificando y 
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superando los obstáculos de un derecho pensado para estadios 
de  cultura infinitamente más primitivos. Los títulos de tradición 
incorporan ya un poder de disposición real sobre las mercaderías 
almacenadas o en transporte, sin que vaya aparejada la moviliza- 
ción física de las mismas. La venta y los negocios de crédito van a 
tomar un notable incremento. Es posible, aprovechando las cir- 
cunstancias del mercado, disponer de unas Cosas para obtener el 
reingreso del capital, o bien obtener el dinero necesario utilizando 
el crédito (1). 

En definitiva los títulos de tradición tienen la siguiente signifi- 
cación económica: 

a) Son el medio técnico-jurídico para la movilización y trans- 
misión de las mercaderías. 

El Derecho mercantil ha encontrado en los títulos de tradi- 
ción el instrumenio más apto para el ejercicio de los poderes rea- 
les de disposición sobre las mercaderías depositadas o en trans- 
porte. Representan una avance sobre las viejas exigencias en mate- 
ria de constitución y transmisión de derechos reales, como expre- 
sivas de una organización económica menos dinámica. En tanto 
que los documentos confieren la posesión de las mercaderías se 
hace posible por medio de los mismos la constitución de derechos 
reales sustituyéndose las cosas por el título. 

b) Son el medio más apto para la constitución de prenda y 
sirven así de instrumento del crédito. Alta significación tienen los 
títulos de tradición como instrumento del crédito. La configura- 
ción de los títulos como títulos valores, la incorporación del de- 
recho al título, permiten, a través de los requisitos generales de  
entrega del mismo y aposición de la cláusula apropiada, la consti- 
tución en prenda de las mercaderías, sin necesidad de cambio ma- 
terial alguno en su situación física. El crédito real posibilita una 
prenda rápida en cuanto tiene la garantía segura de las mercade- 
rías depositadas. 

(1) Una forma especialmente apta es el crédito documentodo. Cf. Polo en 
Rv. Der. Privado, S. 5 enero de 1942. 
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Títulos de tradición y prenda sin desplazamiento se comple- 
mentan La prenda sin desplazamiento permite conciliar los inte- 
reses de la producción con las exigencias de la garantía. Así los tí- 
tulos de tradición hacen posible la utilización del crédito sin men- 
gua de la circulación efectiva de las mercaderías, la prenda sin des- 
plazamiento permite en aras a los intereses de la producción na- 
cional que el. usuario de los bienes pueda acudir en un momento 
determinado a las ventajas del crédito. 

LOS TlTULOS DE TRADICION COMO TlTULOS VALORES 

1. Delimitación del concepto de título vaior. 
2. Los títulos de tradición como ~ s p e c i e s ~  dentro de la cate- 

goría general de títulos valores. 
3. Posibilidad de construir una doctrina unitaria sobre títulos 

de tradición en derecho español. 
. 

DELIMITACION DEL CONCEPTO DE TITULO VALOR 

Para nosotros la mejor definición es la del profesor Garrigues, 
a la que añadimos tan solo una determinación económica: «Título 
valor-será pues-un documento sobre un derecho privado, de 
contenido económico, cuyo ejercicio está condicionado jurídica- 
mente a la posesión regular del documento». 

Los principios fundamentales de la materia son los siguientes: 
1) , Documento y derecho se hallan en una especial conexión, 

que hace seguir al derecho la suerte del título, de tal forma que 
los derechos derivados del papel siguen a los derechos sobre el 
papel. 

2) La posesión del título, según su propia ley de circulación, 
es la condición necesaria y suficiente para el ejercicio de los dere- 
-chos incorporados. 
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3) El derecho se ejercita según el contexto literal del docu- 
mento. 

4) El adquirente de buena fé, obtiene una posición autóno-. 
mal inmune a las excepciones oponibles a los anteriores posee- 
dores. 

5) El título es irreivindicable de manos del poseedor de bue- 
na fé. 

6) En los títulos de tradición, la posesión del título no solo 
atribuye el derecho a exigir la entrega de las mercaderías, sino ade- 
más, la posesión de éstas y el derecho de disponer de las mismas, 
a través de los actos de disposición sobre el título. 

Estos principios fundamentales no son llevados a sus últimos 
desarrollos lógicos en el mismo grado en todas las legislaciones. L; 
construcción sufre deformaciones que no permiten el juego libri 
de las bases de partida en esta especial institución jurídica. 

Las exigencias de la práctica, el juego de los intereses determi- 
nan que los principios teóricos no sean siempre rigurosamente ob- 
servados. 
. La elaboración de la teoría general de Tos títulos valores es re- 

lativaraente moderna. Incluso el mismo nombre ('M'ertpapierj no 
aparece en el Código de comercio alemán de 1862. La conexiór 
de derecho y docuinento fué puesta de relieve por Savigny, qul 
lanzó la metáfora de la «incorporación» para explicar la unidad qul 
se forja entre derecho y cosa del mundo físico en que éste se ma- 
terializa. Otro gran jurista Thol, atrajo la atención sobre el conte- 
nido patrimonial del derecho incorporado y Brunner precisó las 
diversas funciones que en relación al derecho cumple el docu- 
mento. 

Hoy se encaja dentro del Derecho de las cosas mercantiles, la 
teoría general de los títulos valores. En cuanto el título valor e 
una cosa mueble, queda bajo el imperio de las normas que las dis 
ciplinan. En cuanto este título no es solo una cosa, sino que ade 
más confiere la posesidn de otras, a través de la posesión de1 títu 
lo y de las facultades de disposición sobre el mismo, los proble 
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mas, se complican. El título valor, cuya función económica quedó 
explicada como instrumento para la movilización de las obligacio- 
nes, hace posible ya la movilización económica y jurídica de  las 
mercaderías en transporte y depositadas. 

Los principios generales de la teoría no pertenecen a la mera 
abstracción coliceptual. Por el contrario, son la expresión racional 
de los intereses en juego. Que los títulos vzlores sean títulos de 
circulación, que la incorporación del derecho al título sea plena, y 
que este derecho se ejercite según el contenido, literal del docu- 
mento, sin que pueda ser modificado por una ninguna circunstan- 
cia anterior ni posterior, así como la posición autónoma del po- 
seedor de buena fé, son exigencias de la vida real, de los hechos 
que están por encima de la seca abstracción y del puro juego de  
conceptos. 

El derecho al incorporarse a un documento adquiere eri cierto 
modo  una materialización de la apariencia jurídica, de tan fecun- 
das consecuencias en el campo del Derecho. No necesitamos re- 
currir al viejo concepto de la cesión, con todas las dificultades y 
riesgos que éste lleva aparejados. La transmisión exige rapidez y 
seguridad. Lo decisivo no es ya el derecho, que se hace preciso 
concretar tras arduas investigaciones, sino ese mismo derecho tal 
y como es, tal y como puede ser ejercido. 

Desde el momento en que e1 derecho se incorpora a un título 
valor la adquisición, la transmisión y la legitimación para el ejerci- 
cio se hacen extraordinariamente fáciles. Los títulos valores per- 
miten: 

1.' Mediante unos fáciles requisitos de legitimación y la ex- 
hibición del documento, el ejercicio del derecho escriturado. 

2.' Este derecho se ejercita según el tenor del título. Ninguna 
circunstancia extraña al mismo puede modificar el contenido ni la 
eficacia del derecho literal. 

3.O El adquirente de buena fé obtiene una posición autó- 
-noma. 

4 . O  La posesión es sierriprr condición necesaria, pero también 
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suficiente, para el ejercicio de los derechos, siempre que se haya 
adquirido con arreglo a la ley de circulación del título. 

5.O La propiedad del título confiere la titularidad de los dere- 
chos escriturados. 

LOS TITULOS DE TRADICION COiMO aSP ENTRO DE LA CA- 
TECORIA GENERAL DE TITULOS VALORES 

Todo título valor incorpora un derecho de crédito. Los títu- 
los de tradición suman el poder de disposición sobre las cosas. 
Esta última nota, les constituye en un apartado especial dentro de 
la categoría general de títulos de crédito formada por los títulos 
de transporte; conocimiento y carta porte y por el resguardo de 
depósito. 

Este señorío real sobre las cosas es lo que complica los proble- 
mas peculiares a esta institución jurídica. De un lado porque se 
precisa en cada momento tener en cuenta las cuestiones sobre el 
concepto, transmisión, legitimación, titularidad, literalidad y posi- 
ción autónoma que son propias de los títulos de crédito; de otro, 
porque nuevas cuestiones se formulan acerca de la incorporación 
del derecho al título, respecto a posesión y propiedad de las mer- 
caderías, la transmisibilidad de aquélIa, su constitución en prenda, 
etcétera. Cuestiones referentes al derecho y cuestiones referentes 
al título se entrecruzan de tal forma que toda consideración aisla 
da tanto del derecho como del aocumento no alcanza a domina 
la complejidad del problema. Los títulos de tradición tienen las si 
guientes características diferenciales: 

l.a El título de tradición no escritura un crédito dirigido a Ii 
entrega de determinada cantidad de dinero sino de mercadería! 
depositadas o en transporte. Estas mercaderías especificadas, d 
acuerdo con los preceptos y disposiciones que regulan la carta di 
porte, el conocimiento y el resguardo, pueden serlo de forma má 
amplia que el sentido estricto de la palabra especificación, de t z  

forma que en algunos casos se admite que la referencia a las cali 
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dades o clases admitidas generalmente en el comercio. (Cf. art. 198 
C. d. c. en relación con el 31 del R. D. 22 de sept. de 1917: es 
bastante para determinar esta especificación, suficiente en el tráfi- 
co. Piénsese en las mercaderías depositadas en un silo). 
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3.5 Los títulos se sustituyen a la tradición real de 1; 
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le transmitir la posesión si no es por intermedio del título. 
El poseedor regular del título ejercita su posesión, a tra- 

ves ue un instrumento consciente de la misma. (Depositario, trans- 
portista o capitán en el ( :edor mediato dc 
cadería, art. 432 C. c.) 

5.a El poseedor regular del título tiene la posesión del dere- 
re las mercaderías. 
El derecho escriturado e: rlo de tradición I 
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icamente los títulos de tradición pueden 5 iducidos 
oría unitaria. Precisa, sin embargo, no olv :onexión 

con los preceptos de nuestro derecho positivo y somecer la posi- . 

trucción a las normas Iegales que disciplinan la materia. 
~servación del sistema español no puede quedar limitada 

solo a los preceptos de la legislación. En este campo, los usos 
muestran su eficacia normativa y la Juri: :ia del ' 

Supremo completa las declaraciones legalt ; pronun 

tos constitutivos de doctrina legal. 
De las normas de nuestro Código de o se ded 

características generales de los títulos de traaicton. 
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El aspecto jurídico real y jurídico obligacional aparece en di- 
versos preceptos. 

a) Por el lado exclusivamente real se orienta el artículo 195 
del C. d. c. al expresar que el poseedor de los resguardos aten- 
drá pleno dominio sobre los efectos depositados...»; la mirma fuer- 
za real se deriva de los preceptos del R. D. de  22 de septiembre 
de  1917, especialmente del art. 16, que especifica cómo la cesión' 
de los dos resguardos (de garantía y depósito) producirá «la tras- 
lación absoluta de dominio». En este sentido es también intere- 
sante el artículo 708 del C. d. c. referente al conocimiento de  
embarque, cuando advierte: aaquel a quien se transfiera el conoci- 
miento adquirirá sobre las mercaderías expresadas en él todos los 
derechos y acciones del cedente o endosante» 

El paso de la posaiót i  a los sucesivos poseedores regulares del ti- 
tulo queda de manifiesto en los arts. 195, del C. d. c. «el posee- 
dor de los resguardos tendrá pleno doininio~ y 16 del R. D. 22 de 
sept. de 1917, «la entrega del resguardo de garantía sin llevar ane- 
ja la del resguardo de depósito no transmitirá el dominio (pero sí 
la posesión, requisito esencial para la constitución en prenda) de 
los productos depositados, sino que significará solamente que que- 
dan pignorados~. También de acuerdo con lo Jispuesto en el pá- 

rrafo segundo del artículo 708, queda admitido el paso de la po- 
sesión a los sucesivos adquirentes del título. 

De todas formas los títulos se sustituyen a la tradición real de  
Ias cosas. TradiciBn que según el sistema de adquisición de dere- 
chos reales de nuestro ordenamiento positivo, es requisito iii- 
excusabl 

Esta 
t. 609 de 
a de trac 
_ L _  J -  L. 

:I C. C.) 
fición es 
.L-  - 1  

uplen In' 
, . ..- -.. 

S títulos. 
. , - . . - . - . - . 

La evo- 
lución espiriruaiisca ae esra alcanza su inaxima expresion en los tí- 
tulos que tomen su nombre. No es única la inisión de los docu- 
mentos, y dentro de su vario contenido, una de las posibilidades 
que conceden es precisamente facilitqr la adquisición de derechos 
reales a través de un procedimiento rápido y expeditivo. 

Esta posesión según dijimos, es una posesión riiediata. El po- 
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seedor regula: del título la ejercita por medio de un instrumento 
inteligente depositario, el transportista o el capitán del buque. 

Esta posesión se adquiere según el concepto del art. 438, «por 
el hecho de quedar éstos (cosa o derecho) sujetos a la accién de 
nuestra voluntad», y se mantiene por medio de  instrumento cons- 
ciente de la misma. El depositario, el transportista y el capitán son 
poseedores a nombre de otro (art. 431 C. c.) y tienen la cosa pa- 
ra conservarla perteneciendo al dominio a otra persona (artículo 
432 C. c.) siendo esta otra persona el titular del derecho escritu- 
rado en un título de tradición. 

La doctrina en relación especialmente con la posesión del ca- 
pitán,-pero con la posibilidad de generalización a todos los po- 
seedores inmediatos de cosas cuyo dominio o posesión inediata 
pertenece a otra persona-ha sostenido que se trata de una po- 
sesión que nace en virtud de un mandato confcrido al capitán o 
transportista, por el tenedor del título de una manera expre5a o 
tácita, según que el adquirente designe al transportista o deje srr 
elección al cargador o Sien que esta posesión la ejercite corno ter- 
cero elegido entre las partes. 

Goldschmidt sustenta que el capitán en su caso, es un repre- 
sentante del cargador o depositante en favor de los sucesivos te- 
nedores del título. Vivante cree que es posible que el depositario 
(capitán, transportista) detente por cuenta de uiia persona in- 
cierta. 

En todo caso conviene no olvidar que el depositario, el trans- 
portista y el capitán no son puros instrumentos inconscientes d e  
la posesión del tenedor del título. Tienen. un interés en cumplir 
sus obligaciones, interés que va unido al hecho de una especial 
posesi6n que mantienen, independientemente de la que gozan co- 
mo instrr de la posesión de otro. La doctrina inglesa cali- 
fica esta 1 de «sgecial property~ (propiedad especial). 

El derecno a obtener la eíitrega, cargando sobre la nota obliga- 
cional queda expresado en los artículos 353-2.O (referente al canje 
de la carta de porte por las mercaderías) y 358 «el porteador de- 
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berá entregar sin demora ni entorpecimiento alguno al consignata- 
rio los efecto? que hubiera recibido, por el solo hecho de estar 
designado en la carta de porte para recibirlos». La obligación de 
restitución en relación con las compañías, de almacenes genera- 
les de depósito queda expresada en el art. 306, relativo al contra- 
t o  de depósito del C. d. c. «El depositario está obligado a con- 
servar la cosa objeto del depósito, según la reciba y devolverla 
con sus auinentos cuando el depositario se la pida». El conoci- 
miento aparece también como título jurídico obligacional. «Los 
conocimientos producirán acción sumarísima o de apremio según 
los casos, para la entrega del cargamento.. » dice el art. 715. (cf. 
adetliás arts. 716, 717, 718). 

Compete al poseedor regular del título el ejercicio de la pose- 
sión del derecho sobre las mei-caderías, sin entrar en cuestiones 
de titularidad. Legitimado para el ejercicio de los derechos deriva- 
dos del título está e! poseedor regular del mismo, entendiendo 
por poseedor regular aquel tenedor del documento según su ley 
de circulación. Ahora bien, el ejercicio del contenido de un dere- 
cho tenido y considerado independientemente de su existencia 
verdadera, (Chironi-Planiol), le referimos nosotros a la posesión 
de ese derecho. El sentido que hay que dar a la última parte, ate- 
nido y considerado independientemente de su existencia verdade- 
ra,) es precisamente lo que afecta a la titularidad. En el tráfico 
basta con la legitimación que proporciona el hecho material visi- 
ble de la posesión del título; el poseedor no ha de probar su pro- 
piedad del título y por lo tanto, 11 titularidcld del derecho; se 
aprovecha de la función complementaria y supletoria que la pose- 
sión cumple respecto a la propiedad y ejercita las facultades inhe- 
rentes a su posición jurídica con plena independencia. 

Todas las cuestiones aquí apenas esbozadas tendrán amplio 
desarrollo más adelante. A ello nos remitimos. 

En oposición a otras categorías de títulos valores que solo con- 
fieren el derecho a obtener determinada cantidad de dinero, los tí- 
tulos de tradición confieren un derecho actual de posesión sobre 
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cosas existentes y especificadas. Esta especificación presionada por 
las exigencias del tráfico tiene un margen más amplio, que el con- 
cepto ordinario de ón de la [las de  
irresponsabilidad (1 ntenidox :e per- 
der al documento su calidad de título de tradición, siempre que se 
respeten sus características esenciales. Este desplazamiento de la 
carga de la prueba y de la responsabilidad viene determinado por 
peculiares - que har  do su 
modificacic xigencia cifica- 
ción de las 

:n en el momento de  la e del título. Este 

P t. ~ 1 a  la tradición de las mi cual no sería 
posible si las rrie~cdderías no existiesen ya eri ei i~iumento del na- 
cimiento del título valor. 

Esta especificación se deduce del párrafo 2 . O  del art. 194 (es- 
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CAPITULO 111 

Antecedentes históricos de  loo títulos de tradición. 
La precisión de su concepto por las exigencias del tráfico 

F A 1  ~ ~ ~ ~ s a ,  propio de la economía moderna. 
Los car generales de los títulos d OS 

os order S jurídicos. La identidad e- 
va a identidad de  normas. 

e tradici 
de neces 

-acteres 1 

iamicnto 

ANTECEDENTES HISTORICOS DE LOS ' TITULOS DE TRAI 
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incrementa. Los títulos 
los de entrega contra su presentación. bin la entrega d t ~  titulo r., 
es posible obtener la devolución de la mercadería. El efecto real 
de  los títulos de tradición es fruto de una evolución más tardía. 
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Goldschmidt cree quc puede afirmarse con carácter general, que 
adquieren este carácter a partir del siglo XVII. Ca: dos de  
admisión del efecto real de la transmisión del cona los ha 
encontrado Goldschmidt en el ~ S t a t u t o  di  mwcanzia.? norentino de  

: 1 1 los Sta 1 de 1589. 
er, en ca su origen en 1( 

francos, que constiruyen el origen directo del desenvolvirnieriro 
posterior. Dichos documentos servían tanto para la transmisión 
como para la constitución de derechos reales sobre las cosas. 

Heymann apoya toda su construcción en el desarroIb de la 
traditio cartae, que desde la Edad Media sirve para toda clase de  
negocios sobre bienes inmuebles, así como Ia constitución de  de- 
rechos reales sobre los mismos. Esta tradición siml 
ba a la transmisión de esclavos, según ha demostra 
ción en los archivos de los notarios italianos y inarseiieses. - .- - _  

bienes muebles fueron tra i forma e incluso se en- 
cuentran ejemplos de la v ~tnento  a bordo de un 
navío (1). : 

Esta práctica de realizar la tradición de los b 
través de documentos notariales fué ya atestiguzd 
dores y postglosadores que bajo el influjo de las ci mes ro- 
manas lucharon contra ellas sin poder detener, s irgo, el 
curso de los hechos. No solo la tradición por docurnen~os servía 
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(1) aEgo cedo et  trado tibi, omnia jura et  omnes acciones reales e t  perso- 
nales, directas et  útiles, seu mixtas reique persecutorias, quecunique et quas-. 
cumque habeo ve1 habere debeo seu mihi competunt ve1 comepetere possunt 
contra quacumque personam in VI botis quas habei in nave que dicitur. Signus 
et  in intrata seu naulo percepto seu percipiendo de dictis VI botis, dans et con- 
cedase tibi licenciam e t  liberam facultatem u t  tu, ex juribus et  accionibus a me 
tibi datis e t  cessis, inde agere e t  expediri possis directe et utiliter e t  accipere e t  
replicare contra quascumque personas e t  de calumpni et  omnia demun facere 
quacumque ego facere possem per hanc cessionem a me tibi factam e t  tan- 
quam in rem tuam procutatoreir inde te facio et constituo. Cit. por Heymann, 
página 192, del trabajo de Blancardw Documents inédits sur le commerce de 
Marseille, 1884, Notario Amalric. n.' 493, 14 de  abril de 1248. 
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ción de prenda sobre muebles, y muy pronto aparecieron las pren- 
is sobre buques y partes de los mismos. 
europeo muestra con10 las mismas neces e- 

. ,. ,.. a aesarrollos similares. En Francia, el sistema actual a e  trans- 
misión del dominio pol , acuerdo de voluntades, trae ori- 
gen de la traditio cartde osibilidad de rapidez en el tráfico 
se extendió a todas las tierras que intervenían en la vida del Oc- 
cidente Europeo. 

De acuerdo con el Cotnnron Lnw, fa transmisión del dominio y 
la prenda es posible constituirIa a través de do 1s (deed). 
Esta forma pasó de los inmuebles a los mueble aba plena- 
mente reconocida hacia fines del siglo XIII. 

[tos disti iieron a refundir ia síntesis 
e de amE epciones. La inflr ~manística 

,.. ...... a, connguró la transmisión de Ia propiedaa a través de la 
carta, como equivalente a la transmisión real de la posesión, en- 
tendida según la concepción jurídica romana. Otra dirección, en- 
lazada más directamente con la concepción germánica de la Ge- 
were y aprovechando claras influencias de la escolástica afirmaba 
que la posesión del título representaba la posesión de las merca- 
derías. 

Se trataba de un de de la transmisión germánica a trí 
vés de síinbolos, cuando ia investidura real no podía tener luga 
La transmisión instrumental se usó no solo para los inmueblc 
(inscripción en los libros de registro;, sino en gran medida tan. 
hibn etl cuanto hacía referencia a los bienes muebles. 

una tradición romanística, con Savigny modific 
:a jurídica creada en el paso de los siglos. Sin en 

Dargo, a traves de los usos del tráfico el efecto real de los títulos, 
y su función respecto a la tradición se iba abriendo paso. 
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LA PRECISION DE SU CONCEPTO POR LAS EXIGENCIAS DEL TRAFICO 
EN MASA PROPIO DE LA ECONOiMIA MODERNA 
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dad Moderna impulsó el :omercial a extrc - 
tes apenas sospechados. La expansion econóinica de las nuevas 

ue se inc :conomía inundial, las doctrinas 

ilistas, el del hombre del Renacimiento, la 
creaclon de las socieaaaes anoiicmas, el desplazamiento del cen- 
tro coinercial del mundo medieval, desde el Mediterráneo al Atlán- 
tico, el crecimiento de la población y las transforn~aciones'indus- 
triales, fueron fa n desarrollo de los títulos 
de tradición que .teres actuales. 

Un tráfico marítimo cada día más intenso; la apertura de nue- 
vas vías nes interiores; la necesidad de guardar los 
product de las colonias, obteniendo una segura y 
eficaz custodia, son clatos reales que no podían menos de influir 
sobre los documentos, expresión jurídica de la circulación a ritmo 
cada día más vivo, de las mercaderías y materias primas que afluían 
a los puertos de Europa para luego distribuirse por todo el Con- 
tinente. 

El efecto real del conociiniento, aparte de sus otras funciones, 
comienza a insinuarse durante el siglo XVI y adquiere trazos de- 
finitivos en el siglo XVII. Desde esta época una sólida y cimenta- 
da costumbre mercantil adinite que el título permite obtener un 
poder real de di' les sobre las mercaderías embarcadas. En 
Inglaterra aparec mo precedente en una decisióii del si- 
glo XVII (Evans v, iviariett) 21 ~leaditig case* en este aspecto es el 
de Lickbarrow, v, Masón del año 1794, donde se afirmó corno x t b e  
custotn o/ rnerchants~ Afirmaciones parecidas se encueritran en los 
comentaristas de la época respecto al derecho francés y alemán. 

Paralelo a este desarrollo del conocimiento, el resguardo ad- 
quiría carácter real. Hacia la primera mitad del siglo XVIII la Com- 
pañía de las Indias Orientales (East India Company) admitía ya es- 
te efecto real que se desarrolló según los usos del tráfico y de 
acuerdo con los precedentes judiciales. Pero tanto en relacidn con . 
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el conocimiento como en lo que respecta al resguardo de depósi- 
t o  era Holanda la que en estos años marchaba a la cabeza. Desde 
1602 en que se fundó la Compañía Holandesa de las Indias, se admi- 
tían resguardos que obligabar. al factor del establecimiento a rca- 
lizar la devolución de las mercaderías a los en ellos designados. 
Estos documentos se expedían a favor de los compradores de las 
mercaderías depositadas, adquirentes de las mismas en subasta, 
los cuales podían a su vez transmitirlos, siendo objeto de activo 
tráfico en  los puertos holandeses. 

Con el comienzo del siglo XIX, los recibos de los almacenes 
generales fueron emitidos por el factor, y después de que se per- 
mitió endosarlos, el reconocimiento del efecto real de los resguar- 
dos se hizo general en todos los almacenes tanto particulares co- 
mo estatales. En Inglaterra la sanción legislativa, -después de ha- 
ber obtenido la sanción consuetudinaria-la dieron la ~Tactors 
Actn de 1877 y el ~ B i l l  oJ 7l/drrans* de 1887. La doctrina inglesa 
durante el siglo XIX se mostró conforme con designar al conoci- 
miento como símbolo de las mercaderías. 

El tráfico moderno fué el que creó las nuevas fórmulas de cré- 
dito documentado y letra documentada, para cuya efectividad se 
hacía preciso una determinación exacta del carácter real del co- 
nocimiento de embarque. La importancia del tráfico interior, con 
la red internacional de vías férreas determinó identidad de exigen- 
cias respecto a la carta de porte y la negocfabilidad de los res- 
guardos de depósito en bolsa, así como la creación de puertos 
francos, in~pulsó que el resguardo formase en la misma línea que 
los dos títulos valores antedichos. 

Los caracteres generales del derecho mercantil moderno, uni- 
versalidad e internacionalisino, como derecho que supera la divi- 
sión política de las fronteras, su carácter apersonal, la tipicidad ca- 
racterística de los negocios mercantiles, las exigencias de rapidez y 
seguridad en el tráfico, han caracterizado a estos documentos con 
una fisonomía uniforme, tendencia a la igualdad que se acentúa de 
día en día. Las mismas conferei.icias internacionales marcan esta 
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aspiración a la uniformidad. Así la de Bruselas de 1924, referente 
al conocimiento. 

LOS CARACTERES GENERALES DE ~ u s  i i i u ~ u s  u b  i I<AuICION EN 
LOS DIVERSOS ORDENA,MIENTOS JURIDICOS. LA IDENTIDAD DE NE - 

CESIDADES LLEVA A IDENTIDAD DE NORMAS 

a) Inglaterra. 
Hacemos un apartado especial con el Reino Unido por las es- 

pecialidades del derecho anglosajón. 
El efecto representativo de  los títulos de tradición se reconoce 

en el derecho inglés pleriamente. El conocimierito se define como 
símbolo de las mercaderías, título representativo o símbolo repre- 
sentativo de  las mercaderías embarcadas. Asimismo el resguardo 
de  depósito en sus tres formas de  ~uarrant ordinario, weight-note 
o prrtria-u?/nrrafzt, tiene efectos representativos. 

En sentido técnico el conocimiento ni el resguardo de depósi- 
to  son ~tiegotiable rtistriiritrtit s. El concepto de ~negolinble~ se cen- 
tra en la posibilidad de transmitir al endosatario un derecho supe- 
rior al que poseía el endosante. El conocimiento, los docks-!va- 
rrants, las delioery orl.lers, se admiten como susceptibles de  nego- 
ciación, pero solo si entendernos esta negociabilidad como posibi- 
lidad de ser transmitidas por endoso. Caen mejor estos documen- 
tos bajo la denominación de  ~docuntetits of titlen, que prueban en 
el tráfico usual la posesión de las mercaderías, y que permiten me- 
diante el endoso o la cesión que el poseedor del documento se 
considere poseedor de las mercaderías que los títulos representan. 
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Aunque la aplicación del endoso se rige en general por los pre- 
ceptos cambiarios, no suele admitirse la garantía solidaria que éste 
crea. El endoso tiene función circulatoria (Transporifunktion) pe- 
ro  está despojado de  la función de garantía (Carantirfunktion). 

En los ordenamientos jurídicos más modernos, (Lodice civile 
italiano de 1942), los títulos de tradición quedan delineados en sus 
tres funciones principales como títulos de crédito, títulos que 
confieren la posesión de las mercaderías y, por último, expresión 
de  un poder de disposición sobre las cosas. 

Según la orientación general parece que los ordenamientos po- 
sitivos se inclinan hacia la n de la teoría representativa, así 
el Código italiano llama a tulos «rnppresentativi,. 

CAPITULO IV 

FUENTES LEGALES 

1. Los títulos de tradición en los diversos ordenamientos le- 
gislativos: Inglaterra, Frapcia, Alemania, Suiza, Italia. 

2. Los usos de los comerciantes. 
3. La contratación tipo. 
4. La doctrina legal. 

LOS TITULOS DE TRADICION EN LOS DIVERSOS ORDENAMIENTOS 
LEGISLATIVOS: INGLATERRA, FRANCIA, ALEMANIA, SUIZA E ITALIA 

La comparación entre los diversos ordenamientos legislativos, 
nos aclara una serie de cuestiones proyectando esta enseñanza 
sobre el derecho español. 

La necesidad de  obtener la transmisión de la posesión, como 
manifestación de la posible adquisición de la propiedad está reco- 
nocida tanto en el Derecho inglés como en el continenta!. Que los 
títulos de tradición funcionen también como instrumento del cré- 
dito, como medios para constituir la prenda y el usufructo está 



UNIVERSIDAD DE OVIEDO 5 3  

generalmente admitido. Aunque de acuerdo con la ley, ni el cono- 
cimiento ni el resguardo (la carta de  porte no tiene una fisonomía 
clara en el Derecho inglés) son instrumentos negociables (en senti- 
do  ticnico), sin embargo la costumbre admite su transmisión 
(Transferable instrutnents). Las fuentes legislativas más importantes 
son el Tactors Act. de 1889, l a  Sale of Goods Act. de 1893, la 
Carriage of ljoods b y  Sea Act. de 1925, y la Bill of Lading Act. de 
1885. 

Francia ha llegado a los mismos resultados por obra de la doc- 
trina y de la jurisprudencia. El Code, promulgado en una época 
de menos actividad coinercial, desconocía el transporte por vía 
férrea, asi como la institución de los almacenes generales de de- 
pósito; para el conocimiento como instrumento de la posesión no 
dicta disposición alguna aunque prevea su transmisión. Las fuen- 
tes legislativas para los almacenes generales son las leyes de  1848, 
1859 y disposiciones complementarias. 

Hoy día la categoría general de títulos de tradición está plena- 
mente reconocida en Francia, y gran parte de la doctrina se es- 
fuerza en precisar tanto sus caracteres esenciales como el régimen 
de su circulación y los problemas que suscita esta especial cate- 
goría. 

Los dos Códigos del grupo germánico, el suizo y el alemán, 
muestran mayor precisión en el ordenamiento de los títulos de 
tradición. Suiza prescinde del conocimiento por razones obvias. 

Presupuesto indispensable del efecto real del conocimiento, 
carta de porte y resguardo, es la efectiva toma de posesión por 
parte del depositario, transportista, o capitán. El legitimado que- 
da facultado para exigir la devolución de las mercaderías, así como 
goza de un poder de disposición real sobre las mismas que fe per- , 
mita constituir nuevos derechos reales. 

El resguardo de depósito nominativo no lleva aparejado efec- 
tos reales. Tal excepción, en cambio, no se menciona para la car- 
ta de porte, o conocimiento (cf. arts. 424, 450 y 647 del HGB). 
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El docrrmento debe ser transmitido con arreglo a su ley de circu- 
lación. 

De acuerdo con el art. 925 del Código civil suizo, se equipara 
la entrega del resguardo y de la carta de porte a la tradición 2 e  
las mercaderías. Sin embargo, para el caso de que entren en con- 
flicto el poseedor de buena fé de las mercaderías con el poseedor 
de buena fé del título, prefiere al primero frente al segundo. 

La constitución de prenda se articula por medio de los títulos 
de tradicjón, estos títulos representan siempre-como dice Kauf- 
tnann-cosas susceptibles de ser representadas, entendiendo por 
tales los muebles de calidad conocida o susceptibles de especifica- 
ción en el tráfico por la determinación de su peso, cantidad y ca- 
lidad. 

Se aplican a los títulos a la orden las disposiciones sobre el en- 
doso cambiario (cf. art. 1152) en cuanto hacen referencia a la for- 
ma, legitimación del tenedor, caducidad y posibilidad de realizar 
nuevos endosos, pero queda excluída la función de garantía del 
endoso de los títulos de crédito; el endoso, como hemos dicho, 
cumple tan solo una mera función de transmisión de la propiedad 
del título cuando se hace con carácter pleno. 

Es en el Código civil italiano de 1942, donde encontramos la 
regulación más completa, poniendo en relación los artículos desti- 
nados a los títulos de tradición con el ordenamiento sistemático 
de  Ia materia de títulos valores. 
. Los títulos de tradición, llamados *rappresentativim obtienen en 

el Codice la formulación exacta de su triple misión, pues atribu- 
yen el derecho a obtener la devolución, la posesión de las cosas y 
el poder de disposición mediante la transmisión del título (la pren- 
da y el secuestro o cualquier otro vínculo sobre los derechos men- 
cionados en el título o sobre las mercaderías que representan ca- 
recen de eficacia si no se expresan sobre el documento). 

Eri el Código de comercio antiguo, se consideraban títulos de 
tradición la carta de porte, cuando estaba emitida a la orden o al 
portador (artículos 389 y 392 C. d. c.) que atribuía el derecho a 
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disponer de las mercaderías en transporte, pudiéndose además 
constituir la prenda sobre las mismas (arts. 396 y 455 C. d. c.) 

Asimismo el cotiocimiento emitido también a la orden o al por- 
tador (arts. 555 a 557) y el resguardo de depósito (art. 465) eran 
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títulos de tradición. 
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En esta materia se ha hecho patente el divorcio entre teoría 
y vida. De un lado, el sano realismo del comercio, atestigua 
a través del tiempo el hecho universal y reconocido por los usos 
mercantiles que los títulos de tradición operan la transmisión 
de las mercaderías; de otro los esfuerzos fatigosos de la doctrina 
para construir teorías, intenta forzar a la realidad a entrar en su 
esquema conceptual. Sobre esta convicción con~ún los juristas han 
tratado de forjar I de una tradición simbólica, dentro de la 
categoría más gen1 x etradifio ficfam, otros la configuran afir- 
mando que los títulos son símbolos de las mercaderías, o se recu- 
rre a los moldes clásicos del derecho romano,~constiiutum po 
+ u m ~  o unegotiorum gesfio~ para explicar el fenómeno. 

En narte, la explicación puede reconducirse a la ley y en parre 
al ncillamente el derecho sirve determinado: es legí- 
t i  S comerciantes no pararon mientes en esta as doc- 
trinales; creen y actúan que los títulos de tradición les aseguran un 
derecho a obtener la devolución de las mercaderías y confían que 
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porque ésta tiene un substrato vital que la apoya y justifica 
Así lo ha reconocido nuestra jurisprudencia, creando doctrina 

legal. Los títulos de tradición ven apoyada su existencia por la 
doctrina legal, que completa la sistematización incompleta del Có- 
digo. 

No hay duda alguna sobre esta convicción general. La discu- 
sión está en que unos la inician desde el tráfico y documentos 
francos (Brunner) y otros (Goldschmidt) sostienen que no pueden 
precisarse cuando adquieren tal carácter. El hecho que a nosotros 
nos interesa es el actual, y en nuestros días los títulos de tradición 
tienen plena fuerza, como tales documentos jurídicos-reales. 

LA CONTRATACION TIPO 

La determinación de unos caracteres fijos a los títulos de tra- 
dición cumple también otra misión. La contratación comercial mo. 
derna, vaciada en moldes típicos, donde todo elemento persona 
desaparece, para dar paso a fórmulas, claúsulas y modalidades úni 
cas, exigía netos perfiles a los instrumentos de este ritmo especial 
que adopta. El comercio internacional, realizado casi exclusiva- 
mente sobre los módulos de  la venta cif., caf. yfob., la apertura de 
crédito documetitado, todas las complejas formas que la técnica 
ha puesto al servicio de los iritereses del tráfico, aceleró ellproce- 
so de desenvolvimiento de  las características propias de los títulos 
valores. En este aspecto la venta cif determina la especificación de 
las mercaderías, desde el momento en que se hallen determinadas 
en el conocirniento. La transniisión de riesgos se opera al adquiren 
te. Estas mercaderías individualizadas se hacen a su vez suscepti 
bles de nuevos negocios jurídicos. Sobre la documentación de 1 2  

venta ci f ,  los bancos confirman los créditos a los vendedores de  
ultramar y a su vez pueden hacer efectivo este valor mediante la 
transmisión y enajenamiento de los documentos. Cosas no vistas, 
pero perfectamente conocidas por sus cualidades y su determina- 
ción de peso, cantidad y calidad, pasan a ser objeto de infinidad 
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de negocios sin que represente ningún obstáculo el hecho de la n o  
disponibilidad real de las mismas. 

Los negocios de banca han tomado gran parte de su actual in- 
cremento en el tráfico internacional a través de estos documentos. 
La letra documentada y las nuevas formas de crédito se hicieron 
posible en cuanto a través de los títulos se hizo posible la adquisi- 
ción de derechos de prenda sobre las mercaderías. 

Los conocimientos, las cartas de porte y los resguardos se dan 
y reciben en el tráfico como si fuesen las mercaderías que repre- 
sentan. Esta posibilidad está reconocida en nuestro Código de co- 
mercio, art. 67, cuando los hace objeto de contratación en bolsa. 
Sería absurdo pensar que el adquirente de un título, quiere tan so- 
lo adquirir un trozo de papel, si éste no le garantizase la posesión. 
mediata de las mercaderías que representa. 

La desposesión física, se sustituye por la posesión jurídica a 
través de un instrumento inteligente. Esta realidad está plenamen- 
t e  reconocida en los usos internacionales en materia de crédito 
documentado. 

JURISPRUDENCIA 

Dos o más sentencias uniformes constituyen en nuestra Patria 
doctrina legal, al amparo de la que puede intentarse el recurso 
de casación. La jurisprudencia ha suplido con sus declaraciones 
parte de las imperfecciones de nuestros códigos, y ha sido el ele- 
mento dinámico que ha hecho posibles normas pensadas para una 
vida de distintas condiciones sociales y económicas. 

Uno de los títulos de tradicidn, la carta de porte obtiene su 
reconocimiento como tal a través de las decisiones de nuestro Tri- 
bunal Supremo. Aunque el Código permite la emisión de ésta en 
forma que se adapta especialmente a la circulación (a la orden o a 
portador) no estaba explícitamente declarada que la carta funcio- 
nase en el tráfico como si se tratase de las mercaderías que repre- 
senta. En realidad la jurisprudencia nohizo sino elevar a doctrina 
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legal un uso mercantil, apoyado en la misma exposición de moti- 
vos: «Desde Iueg3-decía-este documento puede adquirir un 
nuevo carácter comercial del que hasta el presente ha carecido, 
pues de acuerdo, con lo que viene desde hace tiempo observán- 
dose en los principales pueblos extranjeros, se autoriza a exten- 
derlo, bien a la orden de la persona a quien vayan destinados los 
efectos transportados, bien al portador del documento cualquiera 
que sea. Con ambas claús~las sejacilita extraordinariamente la circula 
ción de las mercancías durante el transporte (función económica de los 
títulos de tradición: movilización de la mercancía) ya enajenándo- 
la o pignorándola mediante la simple tradición de este documento 
si estaviese extendido al  portador.^ 

Así la jurisprudencia ha precisado los caracteres de la carta de 
porte con doctrina legal que sirve de complemento, ampliación, 
modificación y rectificación de la ley. 

Las sentencias son numerosísimas, recogidas las más importan- 
tes, damos a continuación una breve reseña de las mismas. 

a) Los caracteres de la carta de porte, calificándola de título 
legal cuyo contenido es decisivo para las cuestiones que surjan 
del contrato de transporte, aparecen muy claros en las sentencias 
de 7 de febrero de 1923, 26 de febrero de 1923, 26 de octubre de 
1926, 17 de noviembre de 1927, 23 de junio de 1924, 16 de enero 
de 1930, así como en la anterior de 9 diciembre de 1910. 

b) La literalidad en este título valor, aparece con relevancia 
en las sentencias de 28 de septiembre de 1928, 9 de noviembre de 
1907 y 16 de enero de 1930. 

c) La configuración como título de tradición resulta de las de- 
cisiones del Tribunal Supremo de 26 de marzo de 1928, 4 de julio 
de 1927, 3 de febrero de 1928, 3 de marzo de 1926,28 de enero 
de 1929 y 9 de noviembre de 1907. 

d) Como título de entrega y rescate, aparece en las sentencias 
de 16 de noviembre de 1923, 11 de marzo de 1913,7 de mayo de 
1896, 29 de octubre de 1912, 4 de julio de 1927 y 3 de marzo de 
1926. 
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A la expedición facultativa se refiere la sentencia de 6 de junio 
de 1895, al *error in personarns la de 24 de noviembre de 1909 y 
a la veracidad de la misma la de 29 de enero de 1928. 

El conocimiento tiene en su favor menor número de pronun- 
ciamientos legales de los que recogemos los más importantes. 

a) Caracteres del conocimiento. Como título legal, de  entre- 
ga y rescate lo considera la sentencia de 3 de mayo de 1924 y lo 
mismo la de 31 de octubre del mismo año. Su función y valor se 
estudia en la de 7 de diciembre de 1925. Al conocimiento, título d e  
presentación y rescate, se refiere la de.26 de abril de 1927. 

b) El concepto de ejemplar auténtico aparece en las senten- 
cias de 10 de diciembre de 1912, 12 de junio de 191 5 y el de po- 
sesión legítima en la de 3 de mayo de 1924. 

Los pronunciamientos de la jurkprudencia respecto a la nego- 
ciación y circulación de los títulos de tradición se estudiarán en 
el lugar correspondiente. Asimismo la doctrina legal que se refiere 
a las distintas clases de títulos según la forma en que se hiciera la 
emisión. 

CAPITULO V 

LA EMISION DEL TITULO 

l .  La misión del depositario, el transportista y el capitán. 
2. La emisión de títulos de tradición es emisión de títulos va- 

lores. 
3. La posibilidad de construir esta tesis en el derechoespañol. 

EL DEPOSITARIO, EL TRANSPORTISTA Y EL CAPITAN 

Normalmente los títuIos valores solo exigen la firma del deu- 
dor. En el derecho español aparece tanto el caso de emisión con la 
mera suscripción del obligado como la imposición legal de que 
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constan en el documento la firma de acreedor principal y obliga- 
do. ¿A qué se debe la aparente discordancia? 

La explicación es muy sencilla. Cuando e1 título es al propio 
tiempo prueba del contrato principal, afloran a su superficie exi- 
gencias del contrato causal que le da nacimiento. En términos de 
estricto derecho de títulos valores, el título sería valido con la jir- 
ma inica del obligado. 

Nuestro Código no exige esta doble firma para el resguardo de 
depósito (cf. art. 195) ni siquiera llega a expresar que la carta ha- 
ya de  ser firmada por el portador (cf. art. 350) aunque pueda de- 
ducirse del art. 353-3.O «...la carti te suscrita por e1 porta- 
dor». En cambio, :S inexcusable luisito de la doble firma 
para el resguardo de depósito expedido de acuerdo con lo dis- 
puesto por el R. D. de 22 de. septiembre de 1922 (art. 707. C. 
de c.) Este requisito del conocimiento se explica fácilmente cuan- 
d o  se advierte como entre sus numerosas funciones cumple la de  
suplir la póliza de fletamiento o complementarla (arts. 652-1.O y 
653 C. d. c.) 

¿Es obligatoria la emisión del título? Creemos que no. Precisa- 
mente la redacción y emisión de un título de tradición somete a 
las partes a unas normas distintas y generalmente más rigurosas 
que cuando los contratos se cumplen sin la intervención de un or- 
denamiento especial como es el qae constituye la materia a que 
nos referimos. El depósito se constituye sin necesidad de cumpli- 
miento de ningún requisito forn~al (cf. art. 303 y SS. del C. d. c.). E1 
transporte se perfecciona por el mero consentimiento de las par- 
tes; en la carta de  porte no es requisito inexcusabte,aunque puedan 
compelerse mutuamente los contratantes a extenderla, lo que 
confirma nuestra tesis de la no obligatoriedad legal de expedición, 
(cf. art. 350). La tesis talla respecto al conocimiento de embarque 
(cf. arts. 906-707). La realidad del transporte por mar, donde casi 
ha desaparecido la póliza de fletamento, es la que obliga a emitir el 
conociiniento. En éste se superponen dos cosas totalmente distin- 
tas: documentaciói~ del contrato de fletamento y título de tradi- 
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La emisión del título incorpora el derecho a la prestación, que 
antes se podía ejercitar como una facultad ligada a un derecho 
subjetivo y ahora va unid: peculia @ido a la pose- 
sión del documento. La c< de dere( ~cumento, exige 
que desde que se emitió un título valor, la existencia, cl contenido 
y el ejercicio del derecho dependan de la existencia, contenido y 
validez (salvo claro está el caso de amortización). El título es fun- 
d tanto para la realización del derecho, como para su trans- 
n la constitución en prenda. 

~ s ~ o s  títulos son títulos individuales aunque se emitan en ma- 
sa. Su propio carácter, la función especificadora que cumplen res- 
pecto de determinada cantidad de mercaderías impide que puedan 
ser lanzados con unas características uniformes (acciones u obliga- 
ciones de  una sociedad anónima), aunque lo sean como acto típi- 
co de empresa. Tatiipoco son documentos constitutivos, en el sen- 
tido de que el derecho no preexista a !a creación del documento. 
Ahora bien, aunque incorporan un derecho ya nacido o nazcan en 
el mismo momento de surgir este, introducen siempre una modi- 
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ficación en la biología del mismo. En cierto sentido podemos de- 
cir, abusando de la metáfora, que el derecho antes libre, se hace 
confesional, adopta los deberes de una especia1 categoría jurídica, 
los títulos valores, y se ve protegido también por las normas es- 
peciales que1los disciplinan. 

LA EMISION DE LOS TJTULOS DE TRADICION ES EMISION 
DE TITULOS VALORES 
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No existe en nuestro Código de comercio apartado especial 
consagrado a los títulos valores. Sin embargo, los caracteres de és- 
tos se deducen de su articulado. Esta misma indeterminación e im- 
precisión del ordenamiento legal, es lo que concede un mayor mar- 
gen de dad. La categoría de títulos de tr no está re- 
conoci Código. Del mismo se desprend ha hecho 
falta una declaración expresa para que podamos extraer de sus 
preceptos una doctrina general aplicable a los tres tipos en que ge- 
neralmente se centra la teoría. 

El principio de literalidad no lo conoce nuestro Código de co- 
mercio pero no tan sol to a los títulos de tradición sino en 
relación con todos los itulos valores. Se aproxima a él al li- 
mitar las expresiones oponibles a la acción ejecutiva caml a- 
rrigues). La autonomía del derecho del adquirente de bi se 
induce de los principios que regulan la letra de cambio ur ,,,e- 

ceptos aislados, entre ellos el artículo 195. En la realidad o- 
sas falta un índice sistemático de principios ordenadore an 
a la superficie de las normas del Código las consecuencias de estas 
bases lógico-jurídicas deficientes de partida. 
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POSIBILIDAD DE CONSTRUIR ESTA TESIS SOBRE EL DERECHO kSPANOL 

Intentaremos demostrar como es posible construir esta tesis 
sobre la base de los preceptos de nuestro ordenamiento positivo, 

Tiene derecho a exigir la prestación el poseedor del título, pre- 
via la presentación del-documento y siempre. que esté legitimado, 



UNIVERSIDAD DE OVIEDO 63 

- con arreglo a la ley de circulación del mismo, (Cf. art. 195: uel 
poseedor de los resguardos tendrá pleno dominio sobre lbs efec- 
tos depositados». Por lo tanto, podrá exigir la entrega (att. 368: 
«el portador deberá entregar sin demora ni entorpecimiento algu- 
guno al consignatario los efectos que hubiera recibido, por cl solo 
hecho de estar designado en la carta de porte, para recibirlo», nominativa- 
mente, a la orden o al portador de la misma carta, art. 350; ar- 
tículo 715: «los conocimientos producirán acción sumarísima o de 
apremio, según los casos para la entrega del cargamento, transmitién- 
dose los conocimientos al portador destinados al consignatario 
por la entrega material del documento y en virtud de endoso los 
.extendidos a la orden»). 

Respecto a los problemas de la buena fe en la adquisición del 
título y las excepciones oponibles al adquirente, por su importan- 
cia nos remitimos a lo que mas adelante se dirá. 

Como títulos representativos confieren el derecho a la entrega 
de las mercaderías, según se ha demostrado anteriormente y otor- 
gan un derecho de disposición real sobre las mismas así el «pleno 
dominio- (art. 195); «adquiere sobre las mercaderías expresadas en 
éltodos los derechos y acciones del cedente o endosantep(art.708); 
«... la cesión de los dos resguardos representará la traslación abso- 
luta de dominio, sin limitación alguna» (art. 16, in fine. R. D. 22- 
11-1917); .<y la posesión de las mismas» (cf. además 438 C. C.) 
«La posesión se adquiere ... o por el hecho de quedar éstos (cosa 
o derecho) sujetos a la acción de nuestra voluntad ... que a su vez 
se ejerce por otra (persona) en su nombre» (art. 431) «para conser- 
varlos, perteneciendo el dominio a otra personan (art. 432 en rela- 
ción con el 195, 16, R. D. 22- 11-1917 y 708 C. de c.) 

Respecto a la eficacia de los derechos reales constituídos sobre 
las cosas, se ve claramente como nuestro Código sigue el sistema 
general de entender que estos tienen plena eficacia cuando se cons- 
tituyen sobre el título (cf. art. 196), «el acreedor que teniendo le- 
gítimamente en prenda un resguardo (constitución sobre el título) 
y no fuesepagado el día del vencimiento de sucrédito podrá reque- 
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rir a la compañía para que enajene los efectos depositados» (reper- 
cusión real sobre las cosas, no se enajena el título, sino las cosas 
que éste nta, véase art. 22 R. D. 22-1 1-1917); en virtud de la 
eficacia tativa de los títulos, la prenda constituída sobre 
los mismos se entenderá en todo caso constituída sobre las mer- 
caderías. Esta posibilidad negocia1 de los títulos de tradición que- 
da expresada en el art. 67, que los hace materia de contratación 
en bolsa. Materia de contratación significa que son susceptibles de 
ser dados como garantía de las operaciones allí contratadas y en 
definitiva, que esta garantía es la ofrecida por las cosas, no por el 
trozo de papel, que intrínsecamente carece de valor; se trata de 
un símbolo que trae fuerza de una realidad subyacente. 

CAPITULO VI 

EL CONTENlDO GENERAL DE LOS TITULOS 
DE TRADICION J 

ificación 
0" - 0 P - c  

1. La espec de las mercaderías. 
2. MencioncJ IlcLc;arias: cantidad, peso, calidad, designación 

del deudor. Claúsulas concernientes a la circulación (des 
nominativa, a la orden o al portador). 

3. Menciones accesorias: fecha, lugar expensas del contrato . 

seguro, otras indicaciones accidentales (regulación de averías, claú- 
sulas de irresponsabilidad, elementos del título que hace referen- 
cia al contrato antecedente). 

LA ESPECIFICACION DE LAS MERCADERIAS 

: la espe . . 

ignación 

Los títulos de crédit :cificación de las 
mercaderías, transformándoias de cosas genéricas en cosas ciertas 
y determinadas, de manera que puedan constituir el objeto de los 
contratos, especialmente compraventa y prenda. Esta especifica- 
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mero o la cantidad que cada uno represente* (art. 174), unaturale 
za, cantidad, peso, envases, medida y demás datos que sirvan pa 
ra individualizarlas, con arreglo a la práctica establecida en el co. 
mercio respecto de las mismas» (2-19, R. D. 22 sept. 191 
signación de los efectos con expresión de su calidad gen 
su peso y de las marcas o signos exteriores de los bultos en que se 
contengan» (art. 357-4.O) «La cantidad, calidad, i 

bultos y marca de las mercaderías» (706-6.O del C 
La transmisión de los riesgos es independiente ae ia rransmi- 

sión de la propiedad, basta con la puesta a disposición (cf. art. 333 
C .  de c). Esta puesta a disposición está realizada con la entrega de  

17). <<De, 
érica, dc 
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La especiticación de las mercaderías puede así adoptar diversas 
bles siempre que perrni ientifica- 

* 4 an cialquier f r a ~  parte del 
vendedor. 

Puede tamb'ie specificación realizarse acompañando fac- 
turas y también e las delioery-orders. 

CLAU! 

n acepta 
e impid 

tan la ic 

[de por 1 

In esta e 
mediantc 

DNCERNIENTES A LA CIRCULACION DEL TITULO 

Los títulos de transmisión pueden ser emitidos nominativa- 
mente, a la orden o al portador. A las tres formas de emisión van 
unidas todas las características que las individualizan. El título no- 
minativo, el emitido al portador o con cláusula a la orden gozan 
de efectos reales, y escrituran un derecho de crédito. Todos ellos 
confieren la posesión mediata de las mercaderías que representan. 
Difieren, sin embargo, en cuanto a la ley de circulación. La ley no 
impide que los títulos se emitan en forma especialmente apta para 
la circulación (a la orden o al portador), y deja a la libre elección 
del emisor la determinación. Ahora bien, esta elección una vez he- 
cha sujeta al título a todas las consecuencias que se derivan de la 
misma, de tal forma que el título emitido nominativamente sufrirá 
las desventajas que para su rápida circulación significa la adopción 
de esta forma. Emitiéndose al portador la legitimación se facilita, 
emitidos a la orden habrán de cumplirse los requisitos del endoso 
siempre que se quiera realizar una nueva transmisión del docu- 
mento. 

La circulación está enormemente facilitada en el caso de los tí- 
tulos al portador, pues basta la posesión o tenencia para legitimar- 
se. Ahora bien, esta mayor facilidad representa también el peligro 
de  que la prestación se realice a quien hallándose en posesión del 
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sión del documento y la concordancia entre el nombre expresado 
en el título y e1 inte, de acuerdo con la ley de circulación. 
La claúsula a la Kpresa que a esta forma de  circulación está 
sometido el títulv. L a  Fx~resión de un titular sin más hace el títu- 
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MENCIONES NECESARIAS 

Son: la fecha que sirve para fijar cuando se emitió el título; el 114- 

gur que expresa bien el mismo donde la compañía de depósitos se 
compromete a realizar la entrqga, bien otro diferente; y a veces se 
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reflejan sobre el título los gastos que derivan del contrato 
dente, especialmente el brecio, (flete, porte); irnpues 
acreedor poseedor del título y en general aquellas 
que se desplacen sobre el tenedor del documento. 

S de porte, conocimien- 
t en cuanto a los que se 
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1 :nia del más alto interés, 
quedan al margen de nuestro estudio. Tal sucede con otras indi- 
caciones que normalmente constan sobre los títulos, relativas a las 
clárrsulas de irresponsabilidad. Como es sabido éstas se admiten siem- 
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CAPITULO VI1 

LAS TEORIAS SOBRE LA NATURALEZA JURIDICA DI 
TITULOS DE TRADICION 
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1. Los títulos de tradición transmiten la posesión de las mer- 
caderías. 

2. Los títulos de tradición operan la tradición de las merca- 
derías. Carácter simbólico de esta tradición. 

3. Teoría de la cesió - i de las i dirigi- 
das a obtener la entrega d a trans- 
mitir la posesión. 

4. Teoría representativa. Los títulos represen - 
derías y transmiten la posesión de las mismas. 

5. La teoría absoluta. La teoría absoluta v I d b  Lcuz,ab U u S c -  

! 
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simbólica. 
b) La posesi inónimo de disponibilidad. La p 

considerada como un hecho, frente a la disponibilidad considera- 
da como facultad jurídica. 

c)  La posesión es una consec 
7. La teoría obligatoria. Los títulos de tradición como títulos 

de crédito que incorporan una pretensión dirigida a obtener la 
restitución de las mercaderías. 

Juestra posición. 
n todo caso los títulos d :ión tran 

sión mediata de  las mercaderías, tanto para la adquisición de la 

I para la constitución de derechos reales sobre las 
1 

b) 13 posesor regular del título, adquirido de buena fé, ob- 
tiene la propiedad del mismo y deviene titular de los derechos in- 
corporados cuando se le transmitió a título de dominio. 
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c) En el tráfico basta sin embargo con la apariencia derivada 
de  la posesión del documento, para aparecer legitimado, tanto pa- 
ra exigir el cumplimiento de la prestación escriturada conlo para 
ejercitar el poder de disposición real sobre las mercaderías. 

LOS TITULOS DE TRADlCION TRANSMITEN LA POSESION DE LAS 
MERCADERIAS 

En i 
ternos ; 
1 

la transn 
nplemen 

, 

Esta afirmación se hace concordemente por numerosísimos au- 
tores de todos los países. La posesión del título lleva aneja la po- 
sesión de las mercaderías, y la transmisión de  esta posesión se opc- 
ra por 1 iisión de la posesión del documento. Esta afirma- 
ción sir te expuesta ha sido y es enormemente discutida. 
En torno a ia naturaleza jurídica de los títulos de tradición hay en- 
tablada una larga discusión conceptual. El efecto real de la trans- 
misión de los mismos lleva a juristas de todos los países a justifi- 
car dicha consecuencia qrre, en realidad, nació de las necesidades 
del tráfico, conforme los títulos fueron conquistando a través de 
los usos de  los comerciantes, que se viese en ellos el instrumento 
para ejercitar un poder de disposición real sobre las mercaderías 
en transporte o depositadas. Para nosotros el mismo nombre de 
títulos de tradición nos indica cual es su cometido. En realidarl 
más que llevar a cabo la tradición, en definitiva lo que hacen e 
sustituirse a ésta. La tradicióri está siempre íntimamente unida a I 
posesión. Es una exigencia de nuestro sistema jurídico que recla 
ma un acto de efectivo desplazamiento de la posesión para la ad 
quisición del dominio y de los derechos reales (cf. art. 609 C. c.: 
La evolución de la tradición nos demuestra que el acto material se 
fué srrstituyendo por actos jurídicos que facilitaban la adquisición 
de  la posesión sin necesidad de la tradición real. 

Jn estado de civilización menos desarrollada, los actos ex- 
adquirían extraordinario relieve para manifestar el paso de 

ia posesión. La escasa difrisión de  la escrituración y la incipiente 
institución de la publicidad no eran aptas para los muebles, la po- 

J 
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sesión fué simultáneamente adquiriendo para éstos especial rele - 
vancia en cuanto )araba al título. De todas formas 
ne apuntar, que y lerecho romano postclásico y just 
se abandonó el principio de que era necesario un acto real de in- 
greso en la posesión, o sea la manifestación externa del poder físi- 
co sobre el fundo. 

e el mon I que la tradición se configuró co 

1 ismitir l a  n jurídica, no la mera detentaciói 
a liii;iarse el ucJciIv~lvimiento de las formas espiritualIaLaJ. 

Adivino ción entre tradición real y tradición fingida. Esta 
última, e id, no es sino la subsistencia teórica de la exigen- 
cia del desplazamiento de la posesibn. 

Para nosotos dentro de la tradición fir 
ses que la doctrina reconoce que ésta se < 
es la llamada simbólica, donde determinados signos represe 
se sustituyen a la tradición real de las mercaderías. 

Precisa tener en cuenta siempre que se habla de tradILl"1, =11 

relación con los títulos que se adjetivan con ella, que en 11 
cios jurídicos en que éstos intervienen se dan dos clases I 

ción: 
1.O La tradición real [O como «res». 
2 . O  La tradición de :aderías, sustituí1 

Un solo acto real opera sus efectos en relación con las cosas de- 
positadas y el transporte. 

La Edad Media elaboró un sis mpleto de tradic 
bólica, articulada «per cariam» (véanse las referen L 

la misma). 
Los títulos d e  tradición llevan este nombre, ~ U I ~ U C  iiaccli I c -  

ferencia indirectamente a la posesión. Es la tradición a la que ip- 
cumbe realizar este desplazamiento de la posesión jurídica. 

No vamos a entrar en discusión sobre la naturaleza de la pose- 
sión, aunque el sentido moderno de la doctrina y la legislación se 
orienten hacia la distinción entre el hecho de poseer y el derecho 
a la posesión. La posesión, es para nosotros el ejercicio del conteni- 
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d o  de un derecho, independientemente de cualquier cuestion ae  ci- 
tularidad. A esta posesión, que ya quedó precisada, es a la que nos 
referimos, siempre que no hagamos una salvedad en contra. 

Pues bien, dentro de nuestro ordenamiento positivo el art. 464 
del Código civil, recoge ie de influencias romana - 
cas y germánicas. 

El adquirente de buena fé obtiene una posición inatacawie, ya 
que los ordenamientos positivos protegen esta adquisición de co- 
sas muebles de buena fé. Hay que volverse al concepto germáni- 
co de la « G P ~ I ? P Y ~ » .  Esta última, cierto es que se parecía a la pose- 

xesto que también partía de la detentación o tenen- 
o más, puesto que se consideraba como «la apa- 

riencia perceptible y notoria del derecho real». 
Al Derecho germánico le interesaba saber quien aparf o 

titular, sin entrar a discutir cuestiones de propiedad o de mera de- 
tentación material. A la «Gewere» se adscribía la apariencia de de- 
recho que trae consigo efectos distintos de la posesión romana. 
Huber ha sintetizado estos en la tricotomía de defensivos, ofensi- 
vos y traslativos. La $erocre» en el concepto de Huber no era el 
mero señorío de hecho, ni la protección del acto que manifestaba 
la voluntad del propietario, ni el derecho a la posesión. Se trataba 
de un concepto formaf, cuya función decisiva, además de sus efec- 
tos traslativos, consistía en servir de legitimación formnl para ejercitar 
los derechos reales que en ella se presuniían (cf. con lo dicho 
mente sobre nuestro concepto de legitimación) a los ct o 
era preciso retroceder cuando se ponían en discusión. 

En realidad la misíói-i de la posesión actual es encarnar las fun- 
ciones de la «Geioere» en los títulos de tradición pues la posesión 
de los mismos, es eminentemente legitimadora frente al deudor v 
confiere al mismo tieinpo la posesión de las mercaderías. 

La posesión de los títulos (cosas muebles) engendra la presun 
ción de la titularidad del derecho correspondiente (propiedad) y 
por tan ión de las mercaderías. 
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LOS TITULOS DE TRADICION OPERAN LA TRADICION DE LAS 
MERCADERIAS. CARACTER SIMBOLICO DE ESTA TRADICION 

os mism 
:ítulos dl 

I 

rn acto r 

transini 
como sí1 

erías enc 

La tradición de los títulos se sustituye a la tradición de las mer- 
caderías. Los negocios jurídicos sobre las mismas, que exigen e1 
dato real de la tradición (compraventa, prenda) encuentran en los 
títulos el medio técnico de realizar ésta, con plenos efectos cuan- 
do la efectiva tradición real no pueda llevarse a cabo. Los dere- 
chos reales según el sistema del Derecho romano, que sigue nues- 
tro ordenamiento jurídico, exigen que al acuerdo sobre la transmi- 
sión de 1 os siga u elativo a la posesión de las cosas. 
Son los t e tradici~ enes incumbe realizar ésta, la tra- 
dición de las mercaderías en realidad se reconduce a la transmisión 
de la posesión de las mismas. Ha sido la convicción unánime de- 
los comerciantes la que dió origen a la especial categoría de los tí- 
tulos que operan ésta. La sión del título es una tradición 
simbólica; el título opera nbolo de las mercaderías, en cier- 
to  sentido como la vieja imagen de la dación de la llave, transmite 
la posesión de las mercad en deteri minado z ilmacén. 

TEORIA DE LA CESION. LA TRANSMISION DE LAS ACCIONES DIRI- 
GIDAS A OBTENER LA ENTREGA DE LAS MERCADERIAS, COMO MEDIO 

PARA TRANSMITIR LA POSESION 

Iódigo d 
.civil (ari 

le come 
ts. 424, 4 

. -  - 

rcio han 
C50, 647, 
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La teoría de la posesión tiene origen germánico. Su principal 
sostenedor fué Hellwig, seguido entre otros por Makower y Dern- 
burg, y en Italia parcialmente por Vivante 

Según Hellwig las disposiciones del ( 

de  concordar con las normas del Derecho 
del HGB, en relación con los arts. 870, 921 y 931, del BGB). La 
transmisión de un título de tradición significa que se ha cedido el 
derecho a obtener la restitución de las mercaderías. 

El ser ambos ordenamientos de derecho privado, explica la 
identidad sustancial de los principios que regulan el tráfico, con 
especialidades derivadas de la naturaleza de los títulos de valores. 
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El Derecho mercantil en todo caso actúa sobre los principios del 
Derecho civil, modificando en ciertos aspectos las normas civiles, 
la tutela a la buena fé, se hace más enérgica, sobre todo en rela- 
ción con la que obtiene el cesionario del Derecho civil (366 del 
HGB, en relaciin con el 934 y 931 del B( S el tenedor del 
título está autorizado para el ejercicio dc ho. Todas estas 
teorías se apoyan en las disposiciones del buUlsu civil alemán que 
exigen que la transmisión de la propiedad sobre las cosas muebles 
vaya precedida de un acuerdo entre las partes y seguido éste de  
la tradición de las mismas. 

A su vez la tradición de la cos a cabo: 
1.O Concediendo un poder r~ (posesió 

diata). 
2 . O  Cediendo las acciones que tienden a obtener la entrega de 

la misma cuando se encuentra en posesión de un tercero. En este 
caso solo se cede la posesión mediata (cf. arts. citados). 

Sobre esta base pudo Siebert edificar su teoría. Los títulos de 
tradición-dice éste-traen todo su valor de la posesión rnediata 
que procuran, en virtud de la cesión de acciones ( 

misión de los mismos se lleva a efecto. Estas accio 
no tjenden sino a obtener la restitución de las mercaderlas. 

Esta cesión se obtiene siempre que se transmite un título no- 
minativo, ahora bien, la tesis es insostenible cuando se trata de tí- 
tulos emitidos a la orden o al ~ortadcjr. El mismo HGB en su ar- 
tículo 364 dispone que los derechos que adquiere el endosatario, 
no son los procedentes de la cesión, sino los que nacen del título, 
es decir, la obligación del poseedor de las mercaderías de restituir- 
las al que se presente legitimado para exigir esta restitución. Esta 
teoría está conectada también a la subsistencia de la posesión in- 
mediata en el depositario transportista o capitán; si éstos la pier- 
den, la posesión n~ediata del poseedor del título cesa. 

Tue con 
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la trans- 
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TEORIA R1:PRESENTATIVA. LOS TITULOS REPRESENTAN A LAS 
MERCADERIAS Y TRANSiMITEN LA POSESION DE ;MAS 

Mayor interés que todas las expuestas merece la teoría repre- 
sentativa, y aparece también como la que más se adapta 4 ' , 
derecho positivo. 

Los títulos de tradición son también llamados represencacivos 
(así los denomina el Código civil italiano de 1942, y el Código ci- 
vil suizo). Estos representan a las mercaderías, para todos los ne- 
gocios que se refieren a la transmisión de  las cosas sustraídas a la 
posesión inmediata del poseedor del título. 

Esta primera base de acuerdo, después se diversifica en multi- 
tud  de pareceres que divergen en cuanto se trata de establecer 21 

carácter de la posesión que proporcionan los títulos. La doctrina 
germánica se muestra concorde, como ya hemos apuntado (en vis- 
ta a su ordenamiento positivo) en atribuir al poseedor del título la 
posesión mediata de las mercaderías, mientras deteiita la posesión 
inmediata el transportista o depositario, la entrega de un título se 
equipara a la entrega de la mercadería para la ad i de cie- 
rechos sobre la misma (arts. 424, 450 y 647 HGB) :trina in- 
glesa admite sin excepciones el carácter simbóliccl y ~ ~ ~ l e s e n t a t i -  
vo de los títulos de la tradición (Carver, Trompson, Maclachlan). 

En la doctrina francesa e italiana las discusiones llegaban a re- 
sultados diferentes. Influídos por la concepción gel 

- 

tra Brunetti, Ramella, Greco y Messineo, para los c 
de  un título de tradición, transmite a su vez los ub b u u r r  

las cosas que se obtendrían a través de la entrega de la tnisma; los 
títulos cumplen la misión de realizar la tradición simbólica trans- 
mitiendo asimismo la posesión (Mesineo). Ascarelli sostiene que al 
transmitir e1 título representativo, las partes pued ~r su vo- 
luntad de transmitir o no la posesión, e incluso ti - la pro- 
piedad de las mercaderías y esta transmisión se IltYa a Labo inde- 
pendientemente de la transmisión de la posesión que puede ser 
iniposible. Estas últimas circunstancias carecen de relevancia res- 
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pecto a la cuestión de la naturaleza del título y a su valor en la 
.contratación. 

La doctrina francesa antigua, sostenía que esta posesión así co- 
mo la representación de los títulos era ficticia. Modernamente se 

, sostiene que dicha posesi6n es una posesión real. La especial situa- 
ción de las mercaderías en transporte y depositadas hace que esta 
posesión haya de ser considerada como real. Ahora 'bien, se ejerci- 
t a  por medio d e  un instrr nteligente (G. y P. Marais; Lyón- 
Caen y Renault, Jack). 

La teoría representativa sc~ui i  12 técnica germánica se conoce 
t como tec va frente tenedo- 
K ;ta teorj ieran in ositario, 
t i a i i ~ ~ u i i i ~ t a  O cirpi~aii ~ z I  buque L c l l f ; d i l  ia puacsiuii iliiiicdiata de 
las mercaderías; el posesor del título llegará a ser propietario de 
las mercaderías solo cuando sea también poseedor mediato de las 
mismas. Y esta posesi6n desaparece cuan¿ iercade- 
rías, se entregan a otra persona, o son obj 

Los representantes de la teoría relativa, a'iaran ue rorma dife- 
rente como la en L los títulos transmite Ia posesión. Unos 
sostienen que el I presenta la mercadería en tanto en cuanto 
el deudor posea como instrumento de la posesión (Besitzn~iller) 
del posesor regul tulo (Jac ros conectan esta pose- 
sión a la observa as norrr Zódigo civil sobre la ad- 
quisición de Ia posesiu~i (10 que nusorius hemos llamado teoría de 
la cesión, que no aparece diferenciada de la que exponemos, en los 
autores germánicos). 

La teoría representativa parece encontrar su apoyo en 10s or- 
denamiento~ jurídicos más modernos (Codice cioile italiano de 
1942, y Código suizo). 

En efecto, estos últimos llaman a estos títulos «representativos». 
La transmisión de estos títulos lleva aparejada la transmisión 

de la posesión (Codice cioile). El Código suizo precisa aun más y 
en su art. 925 referente a la posesión, estipula que «la transmisión 
d e  los títulos valores emitidos en representación de las mercade- 
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rías confiadas a un transportista o un depositario se equipara a la 
tradición de éstas». Del contenido en los preceptos parece que la 
ley confiere efecto representativo cuando éstas se encuentran en la 
efectiva posesión de los depositarios o transportistas. 

Argumentando ahora sobre nuestro derecho, carecería de 
sentido pensar que la prenda constituída sobre un título de 
tradición tiene como objeto de ejecución precisamente éste. 
El título es solo el medio, y el derecho real de garantía recae 
sobre las mercaderías (art. 196). El acreedor que teniendo le- 
gítimamente en prenda un resguardo (la prenda se constituye so- 
bre el título ...) podrá requerir a la compañía para que enajene los 
efectos depositados pues el objeto de ejecución son las cosas, no 
el documento (cf. art. 23 R. D. 22 de sept. de 1917). . 

La prenda exige el desplazamiento de la posesión (art. 1.863 
C. C.) Este desplazamiento de la posesión, es necesario en el con- 
trato de compraventa, pero las normas de la compraventa mercan- 
til no se adaptan a la especial naturaleza de los títulos valores; la 
venta de éstos ha de ser seguida de entrega y toma de posesión 
por parte del adquirente (la posesión es requisito indispensable, 
tanto para la legitimación como para la titularidad, cf. art. 1.462 
C. c.), y esta posesión del título, que articula la venta de las co- 
sas, lleva aneja la posesión de las mercaderías representadas. Los 
títulos de tradición representan las mercaderías, conjeren la posesión de 
las mismas y se sustituyen a la tradición material. 

Los requisitos de la constitución en prenda complementan 
nuestra teoría sobre la correlación entre propiedad del título y ti- 
tularidad del derecho. 

En todo caso la posesión de las mercaderías se obtiene por la 
posesión del título (suficiente para la legitimación, si el poseedor 
obtuvo el título con arreglo a su ley de circulación; esta posesión 
legítima para realizar actos de disposición), posesión con aparien- 
cia de propiedad, transmisión fiduciaria que permite al poseedor 
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enajenar el título, adquiriendo el nuevo tenedor la propiedad del 
mismo (adquisición a «non domino» de buena fé), o bien, const;- 
tuir la prenda. La apariencia es bastante, y es a1 propietario a quien 
corresponde limitar los poderes concedidos al aparentemente pro- 
pietario. 

Si el poseed , tal, es decir, como endosatario a 
título de procura o en garantia, no puede a su vez realizar actos 

:edan de las atribuciones, que su posición jurídica le con- 
e todas formas éstos se manifiestan. al exterior como sim- 

pies poseedores, que pueden transmitir también la posesión del tí- 
tulo con efectos limitados. 

Ahora bien, la constitución en prenda, exil )I 

cuando se trata de títulos de tradición. De una parte, ia tituiari- 
dad del derecho, en cuanto solo el propietario de las cosas (cf. ar- 
tículo 1.857 C. c.) puede constituir ésta, y además la propiedad 
del título, puesto que la prenda que en definitiva recae sobre las 
mercaderías ha de constar en el título mismo. Nuestro ordena- 
miento positivo ha visto claro este aspecto, y dispone que el 

ndrá «pleno dominio» (art. 195), 
disposiciones del R. D. de 22 de 

septiembre de ir1 / (cf. arts. 1 b y SS.). 
posesión del documento lleva consigo la posesión de las 
erías depositadas. El propietario, titular del derecho, puede 

en un momento determinado quedar desposeído tanto del título 
valor como de las mercaderías, sin que obste para su nuda propie- 
dad. El caso de resguardo único de depósito sobre el que se ano- 
ta la prenda (art. 196 C. de c.) o carta de porte endosada a título 
de garantía, son perfectamente posibles en la práctica y al ser da- 
dos en prenda, pasan de manos del deudor a las del acreedor. 

Es la teoría representativa, la que 3 nuestro entender se adapta 
mejor a la específica naturaleza de los títulos de tradición y las 
disposiciones de nuestro ordenamiento positivo. De acuerdo con 
los priiicipios generales que es posible inducir del mismo, resulta 
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así la única coherente de construir un sistema que col- 
me las imperfecciones de la ley. 

LA TEORIA ABSOLUTA. LA TEORIA ABSULUTA Y LAS 

TEORIAS POSESORIAS 

El efe, 
[e esta t 

nercader 
eedor dc 

Propugnada en primer lugar por Heymann, segi r Brun- 
ner, Strohal, Pappernheim. K. Adler, Garcis, Staub, n Kauf- 
mann. Exner, y en Italia por Vivante y Navarrini. 

cto real de los títulos de crédito, dicen los sostenedores 
d eoría, se explica conectando con los antecedentes his- 
tóricos de la atradicio cartae». La tradición Kper curtam» o 
como una sustitución de la tradición de inmuebles, y desl 
extendió a los muebles. Esta forma especial de tradición h 
sible la transmisión de los bienes muebles sin atender para nada al 
dato de la simultánea transmisión de la posesión de los mismos. 
Basándonos en que solo a través de los títulos es posible adauirir 
y transmitir derechos reales sobre las cosas en depósito < 
porte, se admite que con los actos de disposición sobre e 
se cumplen simultáneamente los actos de disposición sobre las 
P ías, siti atender p i a cuestiones po El po- 
s : un título de tra dquiere derecho5 sin que 
tenga que unir esta posesibn documentai con ninguna clase de po- 
sesión de las cosas. La tradición de los títulos y su circulación re- 
gular tiene efectos absolutos y representa en el tráfico moderno 
una modalidad especial de adquisición de derechos reales sobre 
las cosas, que se aparta de las normas generales que los regulan. 

Las consecuencias generales de esta teoría son las siguientes: 

a) Las normas de Derecho civil no S( lbles en el caso 
de transmisión de derechos sobre las m is por medio de 
los títulos de tradición. 

b) El valor del título exige que éste se haga i diente- 
mente de la inseguridad y desventaja que lleva ap una es- 
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trecha unión entre título de tradición y posesión de las mercade- 
rías. 

c) Se mantiene rigurosamente el principio de que la entrega 
del título sirve para perfeccionar la constitución o transmisión de  
los derechos reales, aunque las mercaderías hayan perecido o hu- 
biesen sufrido extravío o fuesen hurtadas. Los títulos gozan 
así de  una base absoluta. 

d) La entre rna nueva forma de con- 
trato real exigid( tráfico de nuestros días. 

Si consideramos ia teoria atxsoiuta a la luz de la ~jur isprudeizcin 
de intereses, parece debíeramos ir s a su favor. El puro es- 
fuerzo conceptual no interesa. Ei 1, precisa observar cuales 
son las repercusiones de la teoría sobre la vida. Las consecuencias 
prácticas de una u otra construcción son las que pueden arrojar 
luz sobre los principios, que reciben todo el valor de esta vida ha- 

ial van a 
ltela de tercero, la confianza en los títulos 

y su círculación se taciiitan extraordinariamente en cuaiito consi- 
deremos que el derecho derivado del títr 1 

alguno de relaciones posesorias. El adqui 
con él obtiene los derechos reales (propiedad, prenda, etc.) que se 

niten, sin ningún ~uisito. Naturaln a desvin- 
de  la posesión r ege extraordinari al tercer 

adquirente. Otra cosa sería si el adquirente del título sabiendo 
que adquiere el mismo y eventualmente las mercaderías que éste 
representa, condicionase este último hecho a la efectiva posesión 
por parte del depositario, transportista o capitán, de  las cosas con- 
fiadas a su custodia. 

Es al capitán, al transportista o al depositario a quienes incum- 
b e  sufrii secuenci ia emisión del título que no res- 
ponda a ctiva tot >sesión. Ellos también responde- 
rán en razón a las faltas que hayan motivado el perecimiento a 
hurto de las mercaderías. Tampoco deben, en su caso, restituii 
sin la presentación del título. 
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Pappenheim en vista de las críticas, tanto a la teoría absoluta 
como a la relativa, ha intentado realizar una especie de sincretis- 
mo entre ambas. 

La ley-opina Pappenheim-concede i 

todos sus efectos solo después de la efectiva enti las mer- 
caderías (receptunr), en cuanto a partir de ese mo os dere- 
chos escriturados tienen una base real en la situaci~,, iir;cho, que 
permite en los casos nori ilizar la propie- 
dad de las mercaderías o itución ( es sobre 
las mismas. Los títulos de tradición solo podrán ser considerados 
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Si el depositario, en sentido amplio, pierde la posesión cae por 
su base el valor real del título. La varianl ppenheim se ve 
clara respecto de las otras teorías. Heyma idera que los tí- 
tulos de tradición son títulos de presentación, puesto que la en- 
trega de las mercaderías no puede obtenerse sin el título, y desde- 
el momento en que éstas han sido cargadas o depositadas, la ven- 
ta o la constitución en prenda no puede ir seguida de la t 
que viene a ser sustituída por el título. Solo aquel que tiei 
tulo puede transmitir derechos sobre las cosas, y solamente con 
la presentación tarán las mercaderías; el 
título sustituye 1; lere la posesión, la segu- 
ridad real que connere ia posesion se sustituye por la seguridad 
jurídica que confiere la detentación del título. 

Como se ve, Pappenheim intenta aproximar la isoluta a 
la relativ ido como fundam lalor real del título 
nuidad de in de las cosas en I I depositario, transj 
capitán. 
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LAS TEORIAS DISPOSITIVAS 
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S a) Los títulc ,adición transmiten una ibilidad 
simbólica. 

. b) La posesión es sinónimo de disponibilidad. La posesión 
.considerada como un hecho frente a la disponibilidad considerada 
como facultad jurídica. 

c) La posesi< uencia de  la disponibilidad. 
Vidari en la . antigua, cree que esta dispo- 

nibilidad tiene el caraccer ames expuesto. De un lado, se encuen- 
tra la disponibilidad jurídica que deriva justamente del contrato 
celebrado entre las partes, del otro la disponibilidad material, es 
decir, la que se obtiene de la detentación real de las cosas. La dis- 
ponibilidad es sirr eriva de un título emitido como 
consecuencia de 1 ato, y asegura para el futuro Ia disponi- 
bilidad física. La formulación peca de confusa y niega a los títulos 
algunos de sus caracteres fundamentales al sostener que no con- 
fieren una disponibilidad j.urídica, que se reconoce siempre al con- 
trato, sin, a. 

De to  ntrar en más discusiones, el título incor- 
pora siempre un poaer de disposición, que es independiente del 
contrato :nte, la t 6n del ti relación con las 
mercader visible e ~nibilida ene carácter ju- . 
rídico y se inaependiza de  ia relación funaamencai. 

El contenido de esta disponibilidad es lo que ha dado motivo 
a varias disputas. 

Para unos la posesión es sinónimo de disponibilidad. La pose- 
sión se considera como un hecho frente a la disponibilidad consi- 
derada como facultad jurídica. 

La posesión de las mercaderías equivale a la disponibilidad. Es- 
ta teoría se hace vulnerable a la crítica de las teorías posesorigs. 

Brunetti cree que a través de los títulos de tradición se tiene 
la disponibilided jurídica o plena, o sea la posesión del derecbo a 
ejercitar sobre las mercaderías actos de disposición compatibles 
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con el objeto del contrato de transporte (habla para el comercio 
marítimo), correspondiendo el ejercicio de esta facultad al que se 
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encuentra en la inmediata y legítima posesión de 1 .a dispo- 
nibilidad atribuída a la posesión no es otra que la n de las 
mercaderías. Es esta identidad la que hace que el título pueda lla- 
marse título representativo o dispositivo, en el sentido de que re- 
presentando a las mercaderías, su posesión se sustituye a la pose- 
sión de las mercaderías y su tran! lye a la disponi- 
bilidad. 
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La crítica es fácil-según el punto de vista de los que defien- 
p den que los títulos de tradición confieren exclusivamente la dis- 

ponibilidad pues no es necesario referirse a ninguna clase de pose- 
sión, simpleme~te esta disponibilidad actúa procurando la trans- 
misión de derechos sobre las mercaderías. 

LA TEORIA OBLIGATORIA DE LOS TITULOS DE TRADlCION COMO 
TITULOS DE CREDITO QUE INCORPORAN UN CREDlTO DIRIGIDO A 

OBTENER LA RESTITUCION DE LAS MERCADERIAS 

La disponibilidad aparece configurada con un puro derecho de 
c n, viendi título: de tradic les títulos'valo- 
r ~corpora Sdito dirigido a c la restitución de 
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uno de los casos en que el título funciona tan solo bajo su aspec- 
t o  obligatorio es ckando se transmite a título de procura, quedan- 
d o  autorizado el poseedor a exigir solo la restitución de las cosas. 

NUESTRA POSICION 

a) En todo caso los títulos de tradición transmiten la pose- 
sión mediata de las mercaderías tanto para la adquisición de la pro- 
piedad como para la constitución de los derechos reales sobre las 
mismas. 

El paralelismo entre derechos sobre el título y derechos de- 
. rivados del título, hace que posesión del título y posesión me- 
diata de las mercaderías se correspondan, salvo en los casos en 
que la transmisión de la posesión queda excluída, p. ej. endoso a 
título de procura. Tanto en la venta como en la constitución en 
prenda hay desplazamiento de la posesión del título, desplaza- 
miento que va seguido por el correspondiente traspaso de la po- 
sesión de las mercaderías. 

b) El poseedor regular del título adquirido de buena fé, ob- 
tiene la propiedad del mismo y deviene titular de los derechos in- 
corporados cuando se le transmitió a título de dominio. 

Llamamos poseedor regular al que obtuvo el título con arre- 
f glo a su ley de circulación. Nuestra solución creemos que con- 

cilia todas sus exigencias. El poseedor regular de buena fé en 
virtud de las normas que disciplinan la adquisición de cosas mue- 
bles, art. 464, C. c., queda protegido totalmente. «La buena fé ' 
del poseedor, dice el art. 1950 del C. c., consiste en la creencia 
de que la persona en quien recibió la cosa era dueño de ella y po- 
día transmitir su dominio». Esta buena fé queda basada respecto 
a los títulos valores, en el cumplimiento de los requisitos de cir- 
culación de cada uno de ellos. Así, el que adquiera el título de un 
endosatario que se muestre titular en razón de endoso pleno, aun- 
que éste encubra un mandato de cobro, se hace propietario de1 
documento y por lo tanto titular del derecho. 
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C) En el tráfico basta sin embargo, con la apariencia derivada 
de la posesión del documento para aparecer como legitimado, tan- 
to  para exigir el cumplimiento de la prestación escriturada, como 
para ejercer el poder de disposición real sobre las mercaderías. 

Las exigencias del tráfico determinan que funcione con to- 
da eficacia el principio de la apariencia jurídica. Tanto para exigir 
el cumplimiento de la obligación como para ejercitar el poder de 
la disposición real sobre las cosas basta con la legitimación, es de- 
cir, posesión regular con arreglo a la ley de circulación dispensan- 
do de cualquier otra indagación respecto a la titularidad de los 
derechos. Aquel que se muestra con poder bastante por el doble 
dato de la posesión del título y la regularidad,formal de su adqui- , 
sición actúa con plena eficacia en los actos dispositivos sobre las 
cosas cumplidas a través del documento. 

(Continuará1 
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Artícuio 418 a).-Se entiende por agente la persona que adquiere, a título 

pcririanente, el coinproiniso de  gestionar la realización d e  n i represeri- 

tación de  u n o 0  varios poderdantes, y de  realizarlos en su n~ or SII cuen-  

ta sin estar ligado a ellos por un contrato d e  trabaio. 

Salvo i contrarii :eptos del presente capitulo se 

aplicarán rsonas que iccesoriameiite la profesión d e  

agente. Los preceptos relativos al «del de  crederes, a la prohibición de  la coiicu- 

rrencia y a la rescisión del contrato por j as rio podrán queda 3 

por coiivenio en detrimento del agente. 

Art. 418 b).-El capítulo relativo al corretaje se aplicará, a título supletorio, a 

los agentes negociadores, y el título concerniente a la coiiiisióii, a los agentes 

estipuladores 

Si el campo de actividad delagente  estuviere en Suiza, las relaciones jurídi 

cas entre lante y el aeente se regirán por la ley suiza. 

Art. 4 agente velará por los intereses del porderdante con la diligen- 

cia exigic., , ,,, ,,en comerciante. 

Podrá, salvo coiiveiiio escrito en contrario trabajar también por cuenta d e  

otros poderdantes. 



No podrá, contraer, sino mediaiite coiivenio por escrito, el coinproiniso de  

resporider del pago o d e  la ejecuci6ii de  las demás obligacioties que incumbati 

a sus clientes, o d e  sufragar, eii todo o en parte, los gactos que origine el cobro 

d e  los crCditos. El agente adquiere derecho a uiia remuneración especial y cqui- 

tativa, que  n o  se  le podrá suprimir por  ningún cantrato. 

Art. 418 d).-El agente no podrá, ni aun después de  teriniiiado el coiitrato, 

utiliza; r i i  revelar los secretos que en relación coi1 sus negocios le haya coiifiado 

el poderdante o de  que él haya tenido coiiociiniento oor razóii del contrato. 

Las disposiciones sobre el contrato rle trabajo serán aplicables, por atialogía, 

a la obligación contractual d e  no haber concurrencia. Cuando se convenga una 

prohibición de  haber concurrencia, el agerite tendrá dereclio, al terminar el con- 

trato, a uiia indeiiiiiización especial equitativa, que iio sc le podr i  supriiiiir por 

ningún coiitrato. 

Art. 418 e).-Se presuiiiirá que el ageiite no tiene derecho inás que a gestio- 

nar negocios, a recibir los avisos relativos a los defectos de  la cosa y las deinás 

declaraciones por las cuales los clientes ejercitan o se rescrvaii sus derechos por 

razón d e  la prestación defectuosa del poderdante y a ejercitar los dercchos de  

este último para asegurar sus medios de prueba. 

N o  se presumirá, en cambio, que el ageiite tiene dereclio de aceptar pagos, 

conceder esperas o convenir con los clie!ites otras niodilicacioncs del contrato. 

Quedan a salvo los artículos 34 y 44, párrafo 3.O, de  la ley d e  2 d e  abril d e  

1908 sobre el contrato del seguro. 

Art. 418 f) -El poderdaiite deberi  hacer todo lo posible para permitir que el 

agente despliegpe su actividad coi? buen éxito. En particular deberá poner a su 

disposición los documentos necesarios. 

Estará obligado a comunicar sin demora al agente si prev2 que los ticgocios 

iio pucden o rio deben concluirse sino en una riiedida seiisibleinerite tiietior que 

la que Iiabía convenido o que las circunstancias permitan esperar. 

Salvo pacto en contrario por escrito, el ageiite a quien se sciíale riiia clientela 

o un radio d e  acción determiiiado, tendrá la exclusiva. 

Art. 418 g).-El agente teiidrá derecho a la cotiiisiór! corivcnida o usual para 

todos  los negocios que  gestione o lleve a cabo inieiitras dirrc su contrato. Salvo 

pacto por escrito en coiitrario, tendrá tanibi6n dereclio a ella en los iiegocios 

realizados sin su  coiicurso por ei porderdaiite duraiire e i  períodu de  si1 contrato, 

pero con clieiites que él haya procurado para neqocios de este género. 

El agente a quien se d é  la -exclusiva en uti n d i o  d c  acción o con relación a 

una clientela deterinitiada, teiidrá dereclio a la coiiiisión convenida o, a falta d e  
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Art. 418 ¡).-Será exigible la comisión, salvo pacto o uso en coiitrario, al final 

del semestre del aiío civil en el que  se  haya concertado el negocio; tratándose 

d e  seguros no será, sin embargo, exigible sino cuando se  haya pagado la primera 

paga anual. 

Art. 418 j).-Si el agente no estuviere obligado por convenio escrito a pre- 

sentar u11 estado detallado de sus comisiones, el poderdante deberá entregarle 
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Art. 418 m).-Salvo pacto o uso en contrario, el agente no tendrá derecho al 

reembolso de los gastos resultantes del ejercicio noriiial de su actividad pero S 

al de los que haya hecho en virtud de instrucciones especiales del poderdante o 

en calidad dc gerente de este último, tales como los gastos de transportes y 

aduanas. 

El reembo!so de los gastos se efectuará aunque el negocio no se lleve a tér- 

mino. 

Art. 418 n).-Como garantía de los crdditos exigibles derivados del contrato, 

el agente teiidrd, sobre las cosas niuebles y los valores que tenga en su poder en 

virtud del contrato, así como sobre las cantidades que los clientes hayan abona- 

do en virtt icultad de cobrarlos, un derecho de retención al que 110 po- 

drá renuiic ticipado; cuando el poderdante sea insolvente, el agente po- 

drá ejercitar este derecho incluso para la garantía de un credito no exigible. 

El derecho de retención no podrá ser ejercitado sobre las tarifas y las listas 

de clientes. 

Art. 418 o).-El contrato de  agencia otorgado por u11 plazo determinado o 

cuya Baración resulte de su objeto, terminará al expirar el plazo previsto sin rie- 

cesidad de previa notificacióri. 

Si el contrato otorgado por un plazo determinado se prolonga tácitamente 

por ambas partes, se reputará renovado por el mismo plazo, pero a lo sumo por 

un año. , 
Cuando la rescisihn este subordinada a la previa notificación, se reputará re- 

novado el coiitrato si ninguna tes notifica a la otra. 

Art. 418 p).-Cuando el cor gencia no se haya otorgado por un pla- 

zo determinado y su duración tampoco resulte de su objeto, podrá ser rescindi- 

d o  por aiiibas partes rso del prinier aíío, notificaci< 

con un tiies de ante1 ira el fin de  un mes. le notifica 

corto Iiabrá de ser estipuiacio por escrito. 

Cuando el contrato haya durado por lo menos un año, podrá ser rescindido 

mediante notificaci6n con dos meses de  aiitelación, para tener efecto al fin de 

un trimestre del año civil. Las partes podrán convenir un plazo de notificacidn 

más largo I nino de rescisión. 

1-0s pla ncionales de notificación no podrán ser diferentes para e! 

poderdante y el agente. 

Art. 418 q).-EI poderdante y el agente podrán, siri aviso previo, rescindir in- 

iiiediataniente el contrato por justa causa. 
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Serán aplicables por analogía las disposiciones relativas al coiitrato d e  

trabajo. 

Art. 418 r).-El contrato de  agencia teriiiinará por muerte o incapacidad de! 

agente y por la quiebra del poderdante. 

El contrato terminará por muerte del poderdante cuando ha sido otorgado 

eseiicialrnente a título d e  representación personal. 

Art 418 S).-Salvo pacto o uso en contrario, e l  ageiite no tendrá derecho a 

coniisión por los pedidos srrplenientarios de  un cliente, recibidos durante el pe- 

ríodo cle vigeiicia del contrato, si se liubieseri hecho antes de! término del 

contrato. 

Todos  los crCditos del agente por coii~isióii o reembolso de gastos seráii exi- 

bles al terminar el coritrato. 

La exigibilidad d e  las comisiones debidas, por razón d e  negocios realizados 

entera o parcialmente despoés d e  terminar el contrato, podrá fijarse por pacto 

escrito en  una fecha rilterior. 

Art. 418 t).-Cuando el agente por su actividad haya aumentado sensible- 

mente el número de los clientes del poderdante y este último o su causa habien- 

te obtenga u11 beneficio efectivo de  sus relaciones de  negocios con sus clientes, 

iiicluso despuds d e  terniiiiado cl contrato, el agente o sus herederos tendrán de- 

reclio, a 110 ser que esto no se estime equitativo, a una indemnizacióii conve- 

niente, que  n o  se  podrá suprimir por  pacto alguno. 

Esta indemnización, sin embargo, no podrá exceder del beneficio anual neto 

resultaiite del contrato y calculado por el ,promedio de  los cinco años últimos 

o por duración total del contrato, si este ha durado menos tiempo. 

No se deberá ninguna indeiiinización cuando el contrato haya sido rescindi- 

do  por motivo imputable al agente. 

Art. 418 u).-Cada parte estará obligada a restituir al terrniiiar el contrato 

todo lo que se haya entregado durante la vigencia de  éste, bien por  la otra par- 

te, bien por los terceros por cuenta d e  esta última. Quedan a salvo los derechos 

d e  retención de  las partes. 

DISPOSICIONES FINALES 

Articulo l.'.-Los artículos 418 d), párrafo 1.O; 418 f), párrafo 1 . O ;  418 k), pá- 

rrafo 2.'; 418 o); 418 r) y 418 S) se aplicarán inmediatamente a los contratos de  

agencia otorgados ya al entrar eii vigor la nueva ley. 

Los contratos de  agencia otorgados ya al entrar en vigor la nueva ley debe- 
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rán adaptarse a sus disposiciones en el término d e  dos años. Después de  trans- 

currir este ttririiiio, la nueva ley será taiiibi6ii aplicable a los contratos de  ageii- 

cia otorgados con anterioridad. 

Salvo pacto en contrario, las disposicioiies del presente capítulo serán igual- 

mente aplicables, después de  traiiscurrido ef término de  dos anos, a los contra- 

tos que se hubiesen otorgado antes de  eiiirar eii vigor la iiueva ley por personas 

que solo ejerzari accesoriamerite la profesióii de  agente. 

Art. 2 . O . - E I  artículo 19 de  la ley de  I l  de  abril 1889 sobre la ejecuci61i por 

deudas y por  quiebra, se  ~omple~ i i en ta rá  con la disposicióii sigriiente: 

Tercera clase.-c) Los créditos del agente, eii virtud del contrato d e  agen- 

cia por  los doce meses anteriores a la apertura d e  la quiebra. 

Art. 3 . O . - E l  consejo federal fijará la feclia en que ha d e  entrar eii vigor la 

presente ley. 
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NOTAS BIBLIOGRAIFICAS 

RUBIO, ~~sus . -S¿ inz  d e  A n d i n o  y 
Ia Codif icación Mercantil.-Consejo 

Superior de  Investigaciones Cientificas. 
Madrid, 1950, 368 pgs. 

excelente 
e tanto de 
"..L.- 

Con un trabajo de investigación histórica, que se ha mantenido 
eqtiidistant m la seca eruciición como d e  la excesiva facilidad generaliza- 

dora, Jesús nuoio pone eii niuv buen lugar la cepacidad d e  la moderna ciencia 
del Derecho iiiercant 'eii su afiii d e  ~iiejorar la bibliografía d e  nuestra 
disciplina, y sobre to< 

il espaiíol 
30 por la ; 

3 3 

aportación histórica, rama en la que no andaiiios 
~iiiry sobrados de esfuerzos a e  la dignidad en que todas sus páginas mantiene el 
a c l ~ i  seiíalado. 

El libro de  Rubio y el discurso d e  Laiigle, también sobre un tema histórico, 
quizás sea el índice d e  1111 iitievo inierts por tenias d e  investigación sobre el pa- 
sado inis inmediato, pero lio por eso iiieiios iiiexplorado. Por sus ignotas obsca- 
ridades se Iia adeiitrado Rubio perirecliándose de  abundante bibliografía y con 
ánimo d e  biógrafo Iiistoriador y mercantilista, que  estas tres disposiciones eran 
necesarias dada !a peculiar factura del tenia. 

La vida del Codificador e sp~ í ío l  es tan azarosa colno su tiempo, sujeto don  
Pedro a los cariibiaiites rumbos de la política de aquellos tiempos que le aferra- 
baii a sti pesaclumbre, y a los iio nieiios castizos y tradicioiiales «cainbios de  plan 
d e  estudios, que  tatiibiéri hubo d e  sufrir el jurisconsulto, coino n o  nienos heiiios 
sufrido sus tataratiietos. 

Desput's d e  encuadrar al hoiiibre, pasa Rubio a estudiar su  circuiistancia mer- 
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cantil, calificada por las nuevas corrientes que solicitaban la codifica>ión. El es- 
tudio de  los aiitecedeiites hace a Rubio resaltar noticias muy interesantes y que 
dan a su  libro una especial anienidad. 

Muy valiosa es la parte en que bajo el subtítulo, «Ordenación Mercantil 
d e  1829-183in, Rubio demuestra con largueza de  arguiiientos el caricter ohjeti- 
vo del Código d e  1829. Sus evidentes aciertos, corno ocurre en materia d e  libros 
d e  comercio, en  la disciplina del transporte, en la relación de  las sociedades en 
el Derecho carnbiario y en el Derecho.marítitno, son destacados por el mercaiiti- 
lista español. Es en el Derecho cambiario donde nos heinos detenido coi1 niayor 
placer, por la claridad de  exposicidn, Iri simplicidad d e  líneas y la iiiteresantísi- 
ma evoluci61.i que  Rubio delinea desde el siglo XVIII, Iiasta aEl coritrato y letra 
de  caiiibio en el Código de  1829». 

Las noticias de  los antecedentes de  nuestra orgaiiización bancaria y bursátil, 
soti más conocidas, pero nos refrescan la idea sobre las cotitroversias y discusio- 
nes que  han motivado las operaciones a plazo combatidas Iioy, con palabras que 

parecen d e  ayer. 
Con este examen amplio y bien construido, ha finalizado Rubio su  tarea, que  

califica de libro d e  Historia del Derecho Privado espaiiol, larneiitáridose que la 
indiferencia de  los especialistas le haya cargado con esta empresa, aunque taiil- 
bién haya sido acicate para renovar uiia defensa, que se manifiesta en cuanto Iiay 
propicia ocasi611, de  su metodológica historicista que hace ya cierto tiempo pro- 
vocó la pol6mica en que terciaron 1-angle, Conde y el iriisnio Rubio. El valor d e  
su  libro honra a la generación d e  tnercantilistas españoles, y como seiiiiTlero de  
inquietudes ha Iiecho decir al maestro Garrigues que pronto saldrá d e  su  sileii- 
cio para darnos una de sus lecciones sobre la esencia del moderno Derecho mer- 

cantil. En esta línea de  ii-icitaciones, t a m b i h  nosotros quisibramos invitar a un 
joven estudioso español, el prof. Verdera, que  Iiabia mostrado ya su gusto por 
las iiivestigaciones histhricas, para que coritiriuara esta nueva direccióri que pa- 
rece florecer en el campo siempre rígil del,Dereclio rnercaritil. 

h4ARTIN-GRANIZO, L E O N . - A P U I I ~ ~ S  p a r a  la 
His to r i a  del T r a b a j o  en España.-Cuader- 

rio 3 .  Madrid, 1950. 

Llega a nuestras manos el tercer cuaderno d e  lo que modestamente titula 

MartínGranizo *Apuntes para la Historia del Trabajo en España*, en el que  con 
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selectas citas y utilizando datos de mérito extraordinario, va analizando el des- 
envolvimiento industrial y agrícola de España al lograrse su unidad y en la Mo- 

narquía de los Austrias y de los Borbones, dedicando un capítulo a la emigra- 

ción de obreros al Nuevo Mundo. Conjuntamente estudia el autor las normas, 
reguladoras del trabajo, examinando sus directrices J efectos, con gran acierto 
para destacar la política econóinica y su resultado práctico en cada una de las 

6pocas. 
Todos los ramos de la producción son tratados cuidadosamente para deter- 

minar las causas de su florecimiento o decaimiento, aportando las referencias 

precisas para enjuiciar tos problemas que se planteahan para la explotación de  
la inagotable riqueza del suelo y subsuelo patrio. 

Por la forma de exposicidn, y contenido interesante, desarrollando con sin- 

gular acierto tenia tan sugestivo, cada cuaderno de =Apuntes para la Historia 

del Trabajo en España. constituye un Gxito más de  iMartín-Granizo, que está Ile- 

vando a cabo una obra de mérito extraordinario con la publicación de estos cua- 

dernos. 

ORTlZ ROMAN, B E N ~ A M I N . - H ~ S ~ O ~ ~ Q  e IITSti- 

tuciones de Derecho Romano.-Oviedo. 

1950. 

Con la idea de facilitar un guión a sus discípulos, presenta el Profesor de 

nuestra Universidad, don Benjamín Ortiz, su obra titulada aHistoria e Institu- 
ciones de Derecho romanou en la que, atendiendo a la labor didáctica, desarro- 

lla el programa de  la asignatura clara y concisamente para hacerlo asequible a 

los estudiantes que comienzan su vida universitaria. No por ello faltan en su li- 
bro los problemas doctrinales, con el examen y crítica de las teorías más impor- 

tantes, sentando y razonando siempre la posición propia, pues en definitiva ha 

procurado el autor sentar una base sólida para el estudio del Derecho romano, 
compatible con una posterior ampliación que se encontrará en las explicacioiies 

de clase o con el auxilio de las notas bibliográficas que al final de cada lección 

. se incluyen. 

A la labor nada fácil de compendiar en apenas quinientas páginas los con- 

ceptos fundamentales del Derecho, la historia del Derecho romano en sus dis- 

tintas épocas y el estudio de  sus instituciones, se une la facilidad de expresión 
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de que hace gala el autor a lo largo de toda la obra para lograr plenamente sus 

propósitos. Por eso, al ofrecer el fruto de su larga función docente' en riuestra 

Universidad como un recuerdo para sus antiguos alumnos y como un rico pre- 

sente para los actuales, pone a disposición de unos y otros su obra acabada y 

completa que revela los profundos conocimientos roma~iísticos del Profesor de 

nuestra Universidad y sus inquietudes pedagógicas. 



UNIVERSIDAD DE OVIEDO 99 

CRONICA UNIVERSITARIA 

Primer semestre de 1950 , 

SOLEMNIDADES RELIGIOSAS 

Con la brillantez que caracteriza a los actos universitarios, celebráronse en el 
primer semestre del año 1950 las fiestas oficiales previstas en el protocolo. 

FuC la primera el 23 de enero la de San Raimundo de Peñafort, patrono de la 
Facultad de Derecho. A las once dijo Misa en la Capilla, el Profesor de  la Facal- 
tad M. 1. Sr. D. Benjamín Ortiz Román que hizo el panegírico del Santo Patro- 
no. Presidió el Rector Magfco. D. Sabino A. Gendin, con la Junta de Gobierno 
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Hubo ejercicios espirituales en la semanaanterior, preparatorios de la Comu- 
nión de ese día, que sirve, por concesión del Prelado, para cumpliinierito Pas- 
cual. 

La Capilla se hallaba espténdidainetite adornada y a las nueve comenzó la 
Santa Misa en la que ofició el Rvdino. Sr. Obispo D. Benjamín de Arriba y Cas- 
tro que pronuiició una breve y hermosa plática, distribuyendo la Sagrada Co- 
inunióri, al Claustro, revestido con los atributos acadGmicos y a centenares de 
alumnos de todas las Facultades. 

Terminada la Misa el señor Obispo y el Claustro, desayuiiaron eii el aula-se- 
minario. 

A las siete se celebró la velada de  costumbte en el Paraninfo, haciendo uso 
de la palabra el alumno de Ciencias doii Juan Lobo Meiidez, el profesor Muy 
1. Sr. D. Cesáreo Rodríguez Loredo, sobre la «Perenne vigencia del Doctor An- 
gélico en las ciencias del espíritu. y el señor Rector, que presidía. 

El Maestro D. Mario Nuevo, termin6 la velada con un brillante recital de 
piano en cuyo programa figuraban obras de Mozart, Beethoven, Debussy y Ra- 
vel. 

También la Facultad de  Veterinaria en León festejó el día con Misa en la 
Iglesia de  San Marcos, caiitada por el coro del S. E. U. y velada en el cine Con- 
dado en la que interviiiicron el P.  Miguel Escudero, Catedrjtico de Filosofía del 
Instituto, y el Jefe Naciotial de Forinacióri I'olítica del S. E. U. don Marcelo 
Arroita Jáuregui. 

Por la tarde hubo campeonato de atletismo de !os Ceritros de Ensefianza de 
la ciudad y por la noclie funcidn del T. E U. donde se representó .<A mi sole- 
dades voy, de Luis López Anglada. 

Todos los brillantes actos se vieron concurridísirnos de alumnos. 

SEMANA SANTA 

Los días 6 y 7 de abril se celebraron los oficios de la Semana Santa con la 
esplendidez que ha distinguido a la Universidad en los cultos deZOviedo. 

Fueron presididos tanto el Jueves como el Viernes, por el Excmo. Sr. hdinis- 
tro de Obras Públicas, con las Autoridades provinciales y municipales, concu- 
rriendo el Claustro en pleno, bajo la Presidencia del Magnífico Sr. Rector y de 
los Sres. Decanos de las Facultades. 

La Capilla severameiitc decorada con cortinones morados, se vi6 concurridí- 
sima por las familias de las Autoridades y Catedráticos y por entusiastas oveten- 
ses que siempre concurren a los actos Universitarios. 

Ofició ambos días el M. 1. Sr. D. Leocadio Alonso Crespo, con los también 
capitulares Sr. D. Manuel Maroño y D. Moisbs Díaz-Caneja, encargándose de 
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los cánticos la Capilla de la Catedral y los Sres. Beneficiados leyeron la Pasión 
de San Juan el Viernes. 

Las proccsiones con el Santísimo por el Claustro fueron solemnes, Ilevaiido 
el Palio los Sres. Catedráticos. 

Una sección de la Milicia Universitaria rindió honores. 
El Monumento instalado coino siempre en el Paraninfo se hallaba ricamente 

adornado y fué visitadísimo en la tarde del Jueves, haciendo los turnos de cos 
tumbre Catedráticos y Profesores con los aluninos de la Milicia Universitaria 
que daban guardia al Santísimo. 

IMPORTANTE DONATIVO 
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I, durante el perío- Fueron varias las celebraclns en las salas de la Universidac 
do que comprende esta crónica. 

La más interesante por su carácter fué la inaugurada en los últimos días del 
curso y en la que figuraban obras de pintura, modelado, dibujo y fotografía, he- 
chas por los aluniiios de las distintas Facultades. 

Afortunadamente son mrrclios los que saben hermanar el estudio de las asig- 
naturas, con el de las Bellas Artes. La exposición fc ima y se concedie- 
ron importantes preiiiios ofrecidos por la Universid 31 S. E. U, 

-Tambiéii hizo otra el escultor ovetense Sr. Garcia que presentó varios tra- 
bajos dc e dedica pr ite, pero no faltaron 
cuadros di I y dibujos I fub muy visitada. 

-La senorira Maria josera Valeiizuela, que tanto renombre alcanzo en los 
centros artísticos nacionales y anto elogió la crítica, ha hecli 
posición iiiterecaiitisima de cer rnaltes que es su especialidad. 
renoinbre en el arte actual, la i fué un verdadero éxito. 

-El joven pintor asturiano Modesto Pola y Alvarez Uría hizo una exposicióii 
de nrriiierosas obras debidas a sus pinceles. Sus progresos se acusan rigurosos 
cada vez que se pone eii contacto con el gran público. 
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Presentó numerosos cuadros, paisajes y retratos. La Universidad posse el de 
su Rector D. Juan Rodríguez Arango, debido a este joven pintor que obtuvo un 
brillante exito. 

CONFERENCIAS Y LECCIONES DEL 
CURSO DE INVIERNO Y PRIMAVERA 

D. Emiliano Diez Echarri.-*La crítica contemporánea y sus orientaciones 
más importantes*. 

D. Luis Pericot.-.Los problemas fundamentales de la Prehistoria española)). 
D. Francisco Javier Rubio Vidal.-«El hiperespacio en la Física Moderna». 
M. l. Sr. D. Benjamín Ortíz Román.-.Los pricipios del Derecho Iiiternaciorial 

en la antigua Roma».-.La coridici6ii resolutoria en el negocio jurídico roma- 
no».-«Las acciones de buena fé y las accioiies arbitrarias en el- procedimiento 
civil romano». 

D. Noel Llopis Lladó. Cursillo monográfico de cinco lecciones sobre Trcfóni- 

ca cstútica aplicada*.-l." «Los fundamentos de la tectónica estática».-2." .Los 
accidentes tectóiiicos. Pliegues..-3.' *Los accidentes tectóriicos. Fracturas. - 
4.= «Tipos de montañas,. -5." «Tectónica aplicada.. 

D. Torcuato Fernández-Miranda Hevia.- «Socialismo e intimidad*. 
D. JosC Zaloña Bances.-.La preocupación religiosa de Napoleón Bonapar- 

te».-«Cartas inkditas de políticos españoles,. 
D. José Fernández Santa Eulalia.-aCicer6n y el Derecho,. 
M. 1. Sr. D. Cesáreo Rodríguez García-Loredo.-«El Existencialismo en Es- 

paña». 
D. Luis Sela Sampi1.-«Las nuevas tendencias del Derecho Internacional.. 
D. José María Roca Franquesa.-«La novela de Castillo Solórzanou. 
D. José María Martínes Cachero.-.Vida y obra del poeta Emilio Ferrari 

(1850- 1907)7),. 
D. Jose Bernal Montera.--Relaciones jurídicas entre los diversos ritos cató- 

licos». 
Iltmo. Sr. D. Valentín Silva Meleroa- «Francisco Carnelutti, penalista y pro- 

cesalistau. 
lltmo. Sr. D. Juan Uría y Ríu.-«Oviedo en la Edad Median. 
Excmo y Magnífico Sr. Rector, D. Sabino A:Gendín. - .Algunas noticias Iiis- 

t6:icas sobre la Universidad de Oviedon, 
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OTRAS CONFERENCIAS 

Además de las notables conferencias que figuraban en el programa del curso 
de invierno, debemos destacar algunas otras por el interés que despertaron. 

Coincidiendo con el septenario para la Unión de las Iglesias en el mes de 
eiiero, explicó un cursillo el 'M. 1. Sr. D. Francisco Aguirre, Profesor de Griego 
de la Facultad de Letras, sobre el XIX Centenario de la venida de San Pablo a 
Europa. Conocida la erudicióii y profuiidos conocimientcs escriturarios del Se- 
ñor Aguirre, fué el cursillo un bxito, seguido con interés. 

También explicó una lección muy interesante el  ministro de  Obras Públicas 
D. Josi. María Fernáridez Ladreda, disertando sobre *La Química del uranio y 

:S aplicaciones pacíficas*. Asistieron las autoridades y un público nu- 
I e aplaudió la brillante disertación. 

irático de la Central D. Javier Conde ocupó dos días la cátedra del 
Aula Máxinia para hablar de &El periodismo» y *La función de la inteligencía en 
la política y concepto de clase». 

El General Jefe del 1. P. S.. Excino. sr .  D. Rafael Alvarez Serrano, hi 
lato iiiuy interesante al que acudió mucho público, hablando de sus impiesioiics 
de uri viye a la Argentina. 

El día primero de Febrero hubo un recital po6tico del vate cubaiio D. Rei- 
naldo Asencio Melero, sobre el-a poesía hispano-americanan. Constituyó un ver- 
dadero éxito por la gran coiicurrencia de estudiantes y por los aplausos a las 
poesías recitadas. 

El día 3 de  Marzo explicó brillantemente una lección en nuestra Aula Máxi- 
ma el ilustre Catedrático D. Juan José Lópéz Ibor, iiivitado por la Academia 
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IJOS coiifereiicias inreresa~ites pronunció el Catedrático de uerecilo Político 
de la Universidad del Litoral (Argentina) D. SaIvador M. Dana Montano; uiia 
sobre la reforma de la coiistitucióii realizada en su país recientemente y otra so- 
bi-e la legislación social. Muy aplaudido, fue obsequiado con una comida por la 
Universidad en el Colegio Mayor de ~Valdés  Salas*. . 

Dieron otras coiiferencias el profesor de la Escuela Profesional de Comercio 
sehor Estrago y el exgobernador clvil de esta proviiicia en tiempo de la Monar- 
quía, D. Saiitiago Fu 

Otra conferencia e que atrajo numeroso público a la Uni 
fue la explicada por iarte S. J. sobre *La Sábaiia Santa de TI 

versidad, 
~rínm Con 



magiiíficas proyeccioi~es. El bl. l. Sr. Canónigo D. Moisés Diaz-Caneja presentó 
al orador que fué muy felicitado. 

OTROS CURSILLOS 

Cotno de costun~bre, organizó su interesante cursillo 'de  invierno la Acade- 
mia Médico-Quirúrgica, tan unida a la Universidad. 

Celebró la sesión de apertura el día primero de enero, haciendo uso de la 
palabra los Doctores D. Plácido Alvarez Buylla, D. Francisco García Díaz y don 
Victor Botas. Todas las semanas habló algún médico de Asturias, y también so- 
bresalientes invitados extranjeros, como el Dr. Almeida, profesor de Lisboa, que 
disertó sobre aoperaciones en el cráneo». El sabio profesor fué muy aplaudido 
por el público numeroso que llenaba el aula. 

También di6 una lección interesante el profesor argentino Sr. Marici, de la 
Universidad de Córdoba, sobie «Problemas de las vías biliares~. 

Los profesores extranjeros fuéron presentados brillantemente por el doctor 
Modn.  

Dentro del curso ordinario de la Academia, hubo otro cursillo de Trauma- 
tología que se inauguró el día l ."  de marzo con una conferencia por el doctor 
don Santiago Melón. 

Finalmente los mCdicos celebraron el día 25 de junio la fiesta de su Patrona 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, con una misa en la capilla, oficiando el 
muy ilustre señor don Alvaro Flórez Estrada, asistiendo las autoridades y el Co- 
legio Medico, presidiendo el Decano Dr. D. Luis F. Vega Valvidares. Asistieron 
numerosas señoras, así como enfermeros, practicantes y Hermanas de la Caridad. 

LA ESCUELA SOCIAL 

Como siempre se celebró tambiéii e1 cursilló que orgaiiiza la Escuela Social, 
a cargo de profesores de la misma Escuela, leyendo la lección de apertura el Ca- 
tedrático de Madrid D. Eugenio Pérez Botija. 

ACTOS DE 1. D. E. A 

El Instituto de Estudios Asturianos celebró en la Universidad algunos de sus 
actos. El 23 de marzo di6 una conferencia el publicista, profesor en Londres 
iiiuclios anos D. Pedro Penzol, sobre el P. Carballo y el día 26 de abril hubo se- 
si6n pública para recepción del nuevo miembro del Instituto Sr. Malgor que le- 
vó un excelente estudio sobre el poeta bable iMarcos del Torniello. 
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Le contestó el distinguido escritor D. Fausto Vigil. A la sesión, muy solem- 
ne, asistió muclio público. 

CURSILLOS DE ALUMNOS 

Los alumnos de  Ciencias y de Derecho tuvieron tambien las acostumbradas 
conferencias sobre problemas químicos y práctica forense. 

NUEVO CATEDRATICO 

En el mes de abril se posesionó de  su cargo el nuevo Catedrático de Derecho 
Mercantil don Julián Aparicio Ramos. El señor Aparicio Profesor de  Salamanca 
fue designado para Oviedo despues de  brillantes oposiciones. Damos la bienve- 
nida al nuevo Catedrático joven y trabajador, que honrará nuestro Claustro. 

FIESTA DEL LIBRO 
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Con las soleinnidades de  protocolo, se celebró la fiesta oficial del Libro. A las 
once dijo misa en la Capilla de la Universidad el Catedrático de Derecho don 
Jos6 Bernal, asistiendo las autoridades provinciales, locales y académicas presi- 
didas por e la Directora y personal de las Bibliotecas de  la 
ciudad y ni s. 

Termin~ua iiii=a dUL"1idades subieron a la Biblioteca donde se inaugu- 
r posicióii d 
t 6n de iiue 

Aula Mán 
no don Miguel G. Gay en representación del S. E. U. Se ley6 a n  discurso-me- 
moria de  la Directora de la Biblioteca, señorita Carmen Guerra y luego el Rec- 
tor, hizo el resumen recogiendo las acertadas iniciativas de la señorita Bibliote- 
caria. 

Termin6 el acto con un concierto de piano y flauta a car maestros 
don Mario Nuevo y don Cesar San Narciso, que fueron muy s .  
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BRILLANTE CONCIERTO 

Además de las fiestas musicales a que nos referimos en otros lugares, el día 
28 de abril hubo un brillante concierto ofrecido expoiitáneamente a catedráticos, 
profesores y aliimnos por el joven y notable violinista italiano Pierluigi Urbirii. 
El lleno fuC rebosante y entusiasta y con la más grande atención, se escuchó un 
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escogido programa en el que figuraba una sonata d e  Beetlloven, y obras de  Pa- 
ganini, Sarasate, Blocli, etc. Le acompañó al piano, con la maestría de siempre el 
profesor don  Mario Nuevo. El señor Rector en nombre de  la Uiiiversidad dió las 
gracias al joven Urbini y los estudiantes le ovacior?aron en el Claustro y en las 
calles. 

OTROS. ACTOS 

El día 3 d e  junio se celebró la iiivestidura d e  los nuevos liceiiciados, con arre- 
glo al protocolo. Dijo la misa en la capilla el Catedrático D. JosC. Beriiñl c l  
alumiio d e  Derecho Sr. Medio hizo el ofrecimiento a Nuestra Seííora en noni- 
bre d e  todas las Facultades, entregando cada una un raiiio de  flores. 

Los Sres. Decanos impusieron las inucetas y el birrete a los iiuevos liceiicia- 
dos que prestaron el juramento. Se cantó el Te-Deum con el Santísimo expues- 
t o  y luego en el Paraninfo dirigió la palabra el Sr. Rector a los aluii~rios felicitáii. 
doles y hacienjo alusión a la vida nueva que emprenden para el ejercicio de su 
profesión. 

También en el Colegio Mayor de San Isidoro eii León, se celebró idéntica 
ceremonia'y se hizo entrega del Título d e  Colegial honorario, al Sr. Decano di: 
la Facultad de  Veterinaria D. Isidoro Izquierdo. 

Los alutniios del último curso de la Facultad de  Letras realizaron un iiitere- 
sarite viaje de  estudios a París, coii su Decano Iltino. Sr. D. Juan Uría y otros 
profesores. 

También los alumnos d e  Dereclio y Ciencias hicieron viajes de  fiii de  carrera 
a Galicia y a Cataluña respectivamente. 

Los alumnos d e  la Facultad de  Ciencias de  Santiago, coii su Decano D. Ig- 
iiacio Rivas, visitaron nuestra Uiiiversidad en viaje d e  estudios, sieiido obsequia- 
dos por los profesores d e  la Facultad que les acoinpaiiaron eii sus visitas cieii- 
tíficas. 

En el Paraninfo se ce lebr j  el día 19 de  marzo un.1 velada en honor del Semi- 
nario presidiendo el Sr. Obispo coi1 el Sr. Vicerrector D. Josd [María Serraiio y 

varios Catedráticos. Saludó a todos en nombre de  la Universidad un alumno del 
primer curso de  Dereclio, cantb el orfebn del Seminario vti-ias coiiiposicioiier, 
rtiagistralmente, y el Sr. Obispo teriiiinó con u11 brillante discurso alrrdíeiido a 
la fraternidad de  estudiantes uiiiversitarios y seiiiinaristas, darido las gracias a 
todos. El brillante acto estuvo muy concurrido. 

Los alumnos de  Derecho licenciados e! año 43, tuvicroii'un acto de fraterni- 
dad asistiendo a una misa en la capilla. 

En la misma capilla se celebraron actos del protocolo y sufragios por parien- 

tes  de  los Sres. Catedráticos y profesores. 
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SOCIEDAD M -URGICA 1 
"DURO- F~LUUERA" 

( C O M P A R I A  A N O N I M A )  

CAPITAL SOCIAL: 125.000.000 DE PESETAS 
- - -- -- - -- - - - - . - - . 

CARBONES gruesos y menudos de todas clases y especiales 
para gas de alumbrado -:- COK metalúrgico y para usos 
doméstícos -:- Subproductos de la destilación de carbones: 
ALQUITRAN DESHIDRATADO, BENZOLES, SULFATO 

AMONICO, BREA, CREOSOTA y ACEITES pesadas 
LINGOTE al col< -:- HIERROS Y ACEROS laii~inados -:- 
ACERO moldeado -:- VIGUERIA, CHAPAS Y PLt'NOS 
ANCHOS -:- CHAPAS especiales para calderas -:- CARRI- 

LES para niinas y ferrocarriles de vía ancha y estrecha 
TUBERIA fundida verticalmente para conducciones de agua 
gas y electricidad, desde 40 hasta 1.250 mni. de diámetro y 

para todas las presioiies -:- CHAPAS PERFORADAS 
VIGAS ARMADAS -:- ARMADURAS METALICAS 

DlQUE SECO para la reparación de buques y gradas para 
la construcción, en Gijóii. -- -- .- -- -- 

Domicilio Socíal: MADRID -:- Barquillo. 1 -:- Apartado 529 
Q)ficinas Centrales: 1, .\ FIELGUERA (Asturias) " 1 - 7 
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ACADEMIA ALLER 
MOREDA (Asturias) 

I 
PREPRRACION. TECNICOS INDUSTRIALES, BACHILLER, 

COMERCIO, TAQUIGRAFIR, CAPATACES Y VIGILANTE'j 

DE MINAS, ETC. 

Toda Ia correspondevicia relacionada con donatiuos, 

anuncios, suscripciones, etc., debe ser diri- 
gida a /  Secretariado de Publica- 

ciones de la U~iiversidad 

de Oviedo 

Número suelto.  . . . . . . . . . . . 25,OO pesetas 



Talleres de la Imprenta «La Crizz», 

sita en la calle de San Vicente, de 

1 la Ciudad de Oviedo, en el mes 

de abril de 1952. 
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